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ILL *• SEÑOR. 

■) ' 

SENOK, 

PMmtl ASIENDOSE SUSPENDIDO 
%Tjí las tarcas déla Cathedra, y el 
Sl-0.ll Judicial estrepito de los pley- 

tos con 3 eRtrac^a vacacio- 
ciones, he tomado como por 

■versión hacer algunas reflexas sóbrelos ter¬ 
remotos que tanto nos han afligido, y dado 
que hacer á V.S. Illma. que no ha cesado 
de trabajar por el bien espiritual de éste 
grande pueblo, que Dios puso 4 su ¿uida- 

■ ‘ Yo ^ tcstlg° > 7 lo es toda Granada 
5 de 



de las eficaces persuaciones, y máximas chris- 

tianas.eon que nos ha movido , y persuadi¬ 

do. Usando V. S. Illma. de la mas suave, y 

acendrada oratoria nos hizo ver con efica¬ 

cia el origen de nuestros males, y el gra¬ 

ve peligro en que nos hallábamos si retar¬ 

dábamos nuestra conversión. Lo cierto es. 

Señor, que mi pluma no puede explicar la 

aficacia , la erudición , y la fatiga que to¬ 
dos vimos, y experimentamos , ni menos 
el copioso fruto que produxeron. Sosega- 

’do por la Divina misericordia el ftiror de un 

enemigo tan terrible como inmediato , y 

serenos un poco los ánimos, principiaron al¬ 
gunos curiosos a disputar, si la causa de los 
terremotos de esta Ciudad fue natural , ó 

superó las fuerzas de la naturaleza. Por 

otra parte me consta que esta nobilisimá 

Ciudad zelosa de su proprio bien, y del de 

esta numerosa población, quiere valerse dé 

los medios posibles para precaver tanto pe- 
li- 



ligro, aplicando los que parezcan mas pro¬ 

porcionados. 
Estos han sido los motivos que tuve 

para entretenerme en formar ésta pequeña 

disertación, que pudo á la verdad ser gran¬ 
de , sino me detuviesen otras precisas ocu¬ 
paciones , y el temor de que me sucediese 
lo que por lo regular se experimenta de 
los que hablan mucho, que suelen errar lo 
mas. Yo me contento con dar una idea 

sucinta de estos asombrosos phenomenos, 

de inquirir sus causas , y proponer reme¬ 
dios. 

Bien quisiera yo fuese obra digna de 
presentarla sin reparo a un Pastor, que so¬ 

bre ser zelosisimo en el cuidado de su cá- 
tholico rebano , es al mismo tiempo muy 
aodto , y verdadero critico 5 pero ya que 

mis cortos talentos no pueden extenderse á 

mas , me acomodo á las circunstancias , y 

ofrezco con verdadero afeito á los Pies de 

55 v. 



V.S. I. este corto obsequiosuplicando á el 

todo poderoso le colme de felicidades , y 
guarde muchos años. Granada y Enero 4? 
de 1779. 

Illmo. Sr. D. Antonio Jorge Galbán, 

B.L.M. de V.S.I. su 

atento servido? 

El Doff,D. Blas Sanche!& 
Rodríguez,. 



0 ' , 
L DIA 13 DE NOVIEMBRE 
de 1778, i los ocho y media po- 
co mas de la mañana,experimen¬ 
tó ésta gran Ciudad de Granada, 
un violento terremoto. Aun. 
no habíamos salido de el susto; 
quando repitió otro, que aun ¬ 
que 110 fue tan violento, no cau¬ 
só menos terror. Fue a la ver¬ 
dad dia de tribulación, porque la. 
mañana y la tarde de aquel dia 

parece que no cesó la tierra de temblar, introduciendo la; 
mas grave confusión en nuestro Granadino Pueblo. No 
fueron estos solos, pues continuaron con bastante repetid 
don hasta el dia 25, y prosiguieron en otros, aunque con 
mas intervalo de tiempo. 

Como nunca conocemos mas bien nuestro débil 
ser, que quando nos oprimen causas superiores (a), á las 
que no podemos resistir 5 Granada^ afligida , y llena de es¬ 
panto, ocurrió á buscar su socorro a las Aras del gran Dios, 
que sin mas fuerza que su querer hace temblar todo el 
universo (b)'. humillóse d los pies del Señor implorando 
la intercesión de su verdadero refugio , que es nuestra Se¬ 
ñora de las Angustias. El Real Acuerdo, cuerpo por todos 
conceptos respetable pasó en Rogativa al Santo Templo 
de la gran Rcyna, d quien humilde, y devoto consagro 
sus cultos. 

Las buenas acciones de los grandes introducen tarf-y 
A to. ¡ 

(a) Lahist. de Job. 
Ib) Job.cap.9. fi. 6. 



(II) 
to bien en un Pueblo , como daño causan las detestables: 
asi pues en consecuencia de tan piadoso ado . practicado 
por cuerpo tan esclarecido , no huvo Congregación 7 ó 
Hermandad que no le imitase. Las Imágenes de mas devo¬ 
ción se pusieron en Rogativa , por haberlo asi dispuesto 
nuestro Xilino. Prelado. £n fin, para decirlo de una vez, 
Granada poco antes pecadora, se convirtió en otra Nini- 
ve penitente ¡ Ojalá dure para nuestro bien ! Bueltos en si 
los que se juzgaban de esfuerzos agigantados, echaron pro¬ 
posiciones para persuadir provenia de causa natural todo 
el peligro 5 otros al contrario afirmaban, que todas las con¬ 
cusiones , atendidas las circunstancias del caso , eran obra 
de orden mas superior. 

Esta diversidad de sentimientos me dio motivo para 
que en estas vacaciones tomase la pluma, no confiado 
en mi suficiencia, que ciertamente es ninguna 5 y sí‘ en que 
Dios suele manifestar á los rudos io que por sus justas 
causas oculta á los sabios (a), también me ha animado la 
mucha veneración que tengo á esta M. N. Ciudad, á quien 
debo el honor de ser Abogado en sus negocios. ? 

Dos partes principales ««aprehende esta disertación' 
la primera se reduce á probar, que Jas causas de Jos ter¬ 
remotos que sufrió ésta Capital fueron naturales y en 
esta inteligencia ó supuesto, proponer los remedios ’ que 
pueden ser mas Utiles para precaver los futuros 5 con cu¬ 
yo motivo se trata de estos phenomenos en común, de sus 
agentes, efe&os, y señales previas. 

La segunda procura persuadir fue sobrenatural Ja 
causa que buscamos, expone remedios para éste caso, y los 
prueba precisos aunque las concusiones provengan de cau- 

_ sa 

(a) MartR cap. 11.vcrs.2y. 



(III) 
sa puramente natural. Si en todo ello huviese álgo útil, á 
solo Dios debe atribuirse (a); si al contrario, ésta Diserta¬ 
ción fuere estéril, proviene de mi poco talento ; pero sea 
lo que fuere, sugeto con toda sumisión mi modo de pen-' 
sar en éste opúsculo á la censura de nuestra Santa Madre la 
iglesia, columna firmísima, y seguro deposito de la ver¬ 
dad (b). 

No es posible se atreva alguno á calificar de causa 
natural con absoluta certeza la de que tratamos, ni tampo¬ 
co de superior á las fuerzas de la naturaleza: la razón es 
muy clara , porque hasta ahora nadie ha llegado á cono-, 
ccr adonde alcanza su poder j esto parece se lo reservó a si 
su Santísimo Autor. A lo mas que se cstiende nuestra cien¬ 
cia, es al conocimiento de algunos efeoos que nos cons¬ 
tan por la experiencia,que se ha tomado de ílgunas opera¬ 
ciones, ignorando por lo común la causa, la naturaleza, y 
ci modo de obrar, lo que de buena feé confiesan los me¬ 
jores 1 hiíosofos, y los mas acendrados chimicos. 

Nuestra ignorancia, asi en éste punto como en otros 
muchos, tiene causa permanente mientras duren los tiem¬ 
pos, o hasta que pasando de ésta vida á mejor, veamos las 
cosas como son en sí, y con toda claridad en el Verbo, 
glom, y esplendor del Padre (c). Quiero decir, que el pe¬ 
cado original es la verdadera causa de nuestra ignSrancw y 
demás trabajos que padecemos. Los afluales, que son mu- 

perSen?" nUad°S ’ <=1 trastorno que eX- 
vér n,,p n10|!’ Sin° ta“lblen una Pe'ia eterna; y esto hace 

*1 o hay segundad para afirmar sin duda , que la 
Az cau- 



(IV) 
\i causa etc' nuestros terremotos' fiic natural. 

No tenemos necesidad de deñnir qué sea terremoto, 
porque quando io hay perciben los sentidos lo que es: solo 
advierto no ser lo mismo, movimiento de tierra que terre¬ 
moto ; porque son muchos los Philosofos, y gravísimos 
Aurores, que suponen al Sol inmóvil y como centro á cu¬ 
yo rededor hacen sus gyros los demás Astros, y también la 
tierra, haciendo esta su diaria revolución , é igualmente la 
anual, que causa las estaciones del año. En esta opinión, 
que ni aun como hypotcsi sigo, está la tierra en un conti-- 
nuo movimiento, que nada tiene de violencia ni es daño¬ 
so, antes si fuera cierto, seria muy útil y aun necesario pa¬ 
ra la conservación de la naturaleza, como lo es el del Sol 
en el sistema de Ticon, para mí el mas probable, y Ptole- 
maico , que ahora ni apruebo ni resisto. Mas el terre¬ 
moto es un movimiento desconcertado, irregular, violen¬ 
to, dañoso, y capaz de destruir la maquina, si Dios lio aten¬ 
diera á su conservación. 
; Los Autores suelen dividir los terremotos en uni¬ 
versales, generales, y particulares: los primeros son aque¬ 
llos, cuyos golpes y concusiones se sienten en todo el 
globo terráqueo, ó hacen temblar toda la tierra: los se¬ 
gundos comprehenden un Rcyno,Provincia,ó una gran disr 
rancia del Orbe : los últimos corresponden á un pequeña 
terreno, y de esta clase son los que experimento Granada. 

Sobre la posibilidad de los universales no están con^ 
formes los Autores: yo estoy por Jos que la niegan en lo 
natural, mediante á que no es fácil persuadir se junten tan¬ 
tas materias combustibles, ayre , ó espíritu (llámese co¬ 
mo se quiera), cuyo incendio, pugna, resorte, y vio¬ 
lencia pueda hacer temblar toda la tierra , que es. el 
fundamento que comunmente se alega * peto yo aña- 



óífAs dós tazones : primera, que en todo el globo 
terráqueo hay innumerables conductos por donde puedañ 
«salir los agentes délos terremotos ; como son varias si¬ 
enas, pozos profundos, volcanes terribles con anchos res¬ 
piraderos capaces de vomitar copiosísimo numero de ma¬ 
terias encendidas , los que se conservan por muchos si¬ 
glos, y otros que nacen de nuevo, según lo acredita la ex¬ 
periencia asi en la America como en otras partes : la 
segunda, que no es creíble tenga la naturaleza fuerzas pai¬ 
ra desbaratar, y arruinar todo el globo , ni que el Cria¬ 
dor tan sumamente sabio en esta grande obra, efefto de su 
inmenso poder, permitiese que la naturaleza creada pudie¬ 
ra destruirse á si misma contra su natural apetito ^ 

Mi eruditísimo paysano el P. Fcyjóó (a)' ño está 
lejos de este sentir, porque hablando del copioso numeró 
de terremotos de la colección de Juan Zaín, no encuen¬ 
tra en ellos mas que siete, ó ocho universales, y que dé 
estos aun se deben rebajar ilo menos dos; yo digo qué 
todos menos uno. 1 
_ _ Es este, el que se experimentó en la muerte dé 

Christo Señor nuestro, el que afirmo fue verdaderamente 
universal, y no otro alguno : y sino; clíseme una prueba 
segura? laque no se podrá habilitar por los mas linces apu- 
.«adores de noticias. Digasenie; Quien hasta ahora ha teni¬ 
do comunicación con todos los Pueblos del Orbe* ;Hav 
quien niegue haber muchas tierras hasta de presente incol 
mtas, no solo en los circuios polares, y debajo de los no- 
hVemSln° tíimbien VOS otros lados; Por dópde pues^al 

euros: si á estas llegáronlos terribles efeftos d«-almin 
terremoto; Omito el que acia los polos no son tallé" 

- - los 

(a) Toui.y. de las Eriidit. catt. 3p, 



(VI) 
los motivos de estos phenomenos, ya que son menos Iás 
exalaciones por falta ael calor del Sol. finalmente ? quién 
asegura hay formal comunicación con todas las Naciones, 
y lrucblos que se descubrieron , para que se pueda tomar 
razón individual de que en el mismo día , y hora fueron 
aterrados con las violencias de un terremoto, que se sintió 
jen nuestro Emisferio? 

Sobre el del dia de la muerte de nuestro Salvador, 
no falta quien diga no fue universal: Solo un Evangelista 
habla de él (a), ''jesús, dice, bohío á clamar en alta y en¬ 

trego su espíritu , y veé aquí, que el y do del Templo se rompe 
de arriba abajo, se hl^o dos partes, y la tierra se movió. 

El lllmo. Ecvjoó (b) refiere este pasage , y en subs¬ 
tancia prescinde de la universalidad del terremoto, porque 
en la citada carta hablaba solo de los naturales, pero las 
siguientes expresiones de éste notable Autor, parece dán á 
entender no lo concibió universal: lo cierto es, dice , que en 
el Evangelio no hay expresión alguna de esta universalidad. 

Yo que llego á éste punto por conexión de lo que 
se va tratando, afirmo constantemente lo que todos , que 
fue sobrenatural i defiendo su universalidad, y que es el úni¬ 
co , á quien debe y puede darse este atributo. 

El gran terremoto de que vamos hablando, fue sin 
duda un dolor, y sentimiento de toda la naturaleza en aquel 
lance tan funesto y terrible, en que padecía muerte afrento¬ 
sa el mismo dueño de todas las cosas 5 aquel por quien 
todas ellas fueron fabricadas (c): lo insensible dió muestras 
.de sentimiento, ya que los mismos hombres criaturas ra¬ 

cio¬ 

na) Math. cap. 27. vers. 51. 
(b) En la misma Cárt. 
(c) Ioann,cap.1.versas. 



. , (VII). 
4 no se.ntlVn los ^‘nentos de su Dios, que hu- 

in - ° ,se i13!1’1 hecho pasible pata redimidos: suplió pues 
o nseusmleloquefako alo racional>parece que la ra- 

átom aleado de los hombres, y en aquel caso fue 
a anaras'ento en toda la naturaleza irracional para que 
hubtese quien justamente se quejase de una acción tan cri¬ 
minosa, y de un atrevimiento tan inaudito de los hom 
bres, formando un espeftaculo tan horrendo. 

i i a fSta demostracion> no solo convenia á lo insensi¬ 
ble de Jerusalen , como dice Orígenes (a) , sino á todo ?i 
universo. No era menos autor Chrhto SeñTnueÍo dé 
los mas retirados rincones de los noln* a i 10 ae 

mi,™ ™ de éste Se,C1»™3o pi 

El general trastorno de la naturaleza en ésta ocasión 
dio motivo al gran Dionisio para que, siendo Genfd n ór 
rumpiese en expresiones proprias de su superior talento o 

partes del Orbe? No hay razón Í, ™ a "’,qU hs de otras 

motó? ilÍ5tÜliadelOS Gc-iles,Pque mfcten'ósLTeÓm? 

blas, ocultando e^So^sus myos'tÓ mdo^u'-6 ^ t!nfe- 
es tan imposible naturalmente d suJÓner Yn‘Tr°? N« 
Sol absolutamente universal? Sin embargo eld 1 PS' dc 



de Christo fue de esta dase : Por el espacio de tres horas, di- 
qc el Evangelista (a), se apoderaron las tinieblas de toda la iler- : 
ra: * A sexta autem hora t enebro, falla sunt super umversam 

terram usque ad horam nonam. < Qué razón de diferencia se 
puede dárf Ciertamente ninguna. 

\ Hemos de despreciar las historias de los Gentiles, 
quenos dán un testimonio nada equivoco de estos pro- 
prios sentimientos? De sus mismos Comentarios sacó Eu-, 
sebío (b), que la Vi&inia padecía una terrible concusión en 
aquel tiempo : que en Nicéa se arruinaron muchos edifi¬ 
cios 5 todo lo qual, añade el mismo Autor, y ¡ene bien con lo 
que sucedió en la Pasión de christo. Otro tanto refiere Phle- 
gon.(c), célebre y antiguo suputador de lasOIimpiadas 5 Es 
acaso creíble, que los Cíirisrianos se atreviesen á decir es¬ 
tas cosas á los Gentiles, sino fueran ciertas,, quando ellos 
podrían desmentirlos á boca llena? No me detengo mas en 
esta materia, porque hay tradición firme, de que en Euro¬ 
pa se vieron estupendos efedos de aquel grande pheno- 
meno, que aun hoy subsisten, especialmente dos montes en 

Ja Italia id). 

SEÑALES DE LOS TERREMOTOS 
futuros. 

■rYRimera: quando el agua délos Pozos sale turbia sin 
JL causa alguna visible es señal de Terremoto, en espe¬ 

cial 

(a) Matth. cap. 27.vers.45. ^ í 
~ (b) Iñ Chron. ad ánrí. 3 3. Christi..t 

(c) An.4. Olimp.202. vel 1. eiusd. apud Graves. deMisí» 
«5c an. Christ. 

£d) Enchirid. Jcripturist.tom.disert. i8.§. ia ■) 



dal si ésta revolución viene acompañada de fetidez. 
Segunda: si el agua comienza á bullir y saltar en 

los mismos pozos, indica que hay copia de exalaciones 
debajo, que agitan el agua, y por lo regular que habrá ter¬ 
remoto > lo que se notó en el grande que experimentó 
Ferrara daño 1570. 

Tercera: si el mar se alborota , levanta, y enfurece 
sin que se advierta ayre que lo mueva, es indicio de que 
abundan las exalaciones que causan ésta novedad, y que 
pugnando para salir baten la tierra. 

Quarta : quando en el ayre se advierte una linea ó 
nube de varios colores acia poniente , estando sereno eí 
Cielo, se tiene por señal de terremoto. 

Quinta: una serenidad intempestiva, con la que se 
quéde todo apacible sin que se perciba viento alguno, es 
signo de que amenaza terremoto, porque en estas circuns-. 
tandas se suponen viento y exalaciones dentro de la tier¬ 
ra, y es regular que con la pugna para desenredarse causen 
fuerte concusión : este indicante, y el antecedente lo tuvi¬ 
mos en nuestros terremotos : sucedió lo mismo en el con 
que fue batida Italia en tiempo de Nerón; de lo que es 
testigo nuestro famoso Seneca (a): „ y asi, dice , quando 
„ ha de haver terremoto precede tranquilidad y quietud en 
„ el ayre, porque la fuerza del espirita que suele mover a 
,, este elemento se detiene en los sitios inferiores. 

Ultimamente entre otros muchos indicios de terre- 
™2*OS’ <luc °.mlto’ Ponen los Autores el que enmedio del 

. sc experimente frío extraordinario, porque la exterior 
resistencia de éste detiene las exalaciones, hay entre ellas 
fuertes colisiones hasta que encendidas mueven y concitan 

^ - ■ B el 

ü» Lib.6. natur. quasst. cap. 12, 



(X) 
el ayre comprimido, y todo junto, usando cada cosa de su 
virtud baten la tierra, y la hacen temblar. 

Todas estas señales y otras innumerables, que se en¬ 
cuentran en los Autores asi antiguos como modernos, no 
son seguras y sí muy equivoca^, pues en todos tiempos ha 
enseñado la experiencia, que con ellas no ha havido terre¬ 
motos, y sin haberlas se ha advertido los sufrieron muchas 
partes del orbe con horrendos estragos. 

CAUSAS. 
EN señalar las causas de los terremotos han estado su¬ 

mamente varios los Philosofos. No me detendré en 
referir con proligidad las opiniones de todos, poique no 
hay tiempo ni es necesario. 

Dixeron algunos de Jos antiguos, que la tierra era 
un animal, y que asi como en el hombre enfermo no pu- 
diendo circular con libertad los espíritus vitales, cerradas 
las arterias y conduétos por donde acostumbran pasar, 
.causan un extraordinario temblor 5 asi sucedía en la tier¬ 
ra quando temblaba detenidos los espíritus viento ó exa¬ 
cciones. • 

Thale's Milesio enseñó, que Ja tierra náda sobre el 
agua como una nave, que sigue su curso por el mar, y 
que del mismo modo que las olas de éste agitan aquella 
y la exponen á que se pierda, asi también sucede á Ja tier¬ 
ra que fluéhía sobre las aguas ; cuyas dos opiniones mani¬ 
fiestan desde luego ó ser puras fábulas, ó manifiestos er- 

, rores. 
Democrito d’xo : que no cabiendo el agua que cáe 

sobre la tierra en sus cavernas, aquella la repele con su 
fuer- 



f , (XI) 
tuerza, y qUe e'sta violencia con que es rechazada el agua, 
causa el terremoto; en mi sentir poco dista ésta opinión da 
tas antecedentes. r 

Otros no han tenido reparo en afirmar, que asi co¬ 
mo las casas suelen caerse de viejas sin impulso alguno 
mas que su natural peso quando es mayor que sus fuer¬ 
zas , sucede otro tanto á la tierra cuyas partes se caen á- 
iuerza de muchos años en las cavernas, y causan las con¬ 
cusiones que sentimos. Que alguna parte de tierra se caio-a 
en una caverna o sima interior, fácilmente se puede con¬ 
ceder a estos Philosofos, pero que causen los rigorosos 
terremotos ellos lo pueden creer. 

Aristóteles (a) principe de la escuela Peripatética fue 
de sentir que el terremoto procede de las exaladones se¬ 
cas y calidas que inclusas en las entrañas de la tierra oue- 
nan por salir fuera. d ieira PL1S 

Pimío (b) en su natural historia atribuye a los vien- 
os estas violencias: „ que los vientos, dice, sean causa 

„ de los terremotos juzgo no hay duda. 

autor,(c) CO,n °“os. muchos á llenes di grande 
sobmdcsl’deSf-Uei dc refcrir y confutar muchas opiniones 
obre este particular, propone con Archelao , que el espi- 

mnLqU.1Cr-mUe!f-la ticrra 11 mayor causa porque se » mueve la tierra, dice éste rélrl»» d r • •1 
», SU naturaleza pronto y ca„t ifJ Z Í ^ CSpir,lW P°" 
» otro : este espíritu, «vi luLÍo ^ rj "" lu°aC a 
» conde en un vacio espacio^ nerm CS lmPclido , y se es- 

es molesto á los enr£ C P.ern?anece innocente y no 
o a 10S entcs 1= circundan , pero quando 

---_»al- 

(a) Lib.2. Methcor. cap.s. 
(b) Lib.2. cap.79. r 

ící Lib.p. nat. qusst, cap.n.y ,Jt 



f, ■ alguna causa extrínseca sobreviene, le mueve y compe-’ 
„ le a que suba estrechándolo, aunque ceda y esté como 
„ vago algún tiempo, impedido por todas partes el cami- 
„ no por los obstáculos que le cercan, brama dentro del 
„ claustro en que se halla encerrado, arma grande ruido 
„ y estrepito hasta que sale. 

Los modernos atribuyen estos efectos, unos al mis¬ 
mo espíritu como Isnard, otros á la virtud ele&rica co¬ 
mo Feyjob, y algunos al avie incluso é impelido por las 
«salaciones encendidas, y materias combustibles. 

Para mayor inteligencia de la verdadera y natural 
causa de los terremotos, no parece será fuera de proposi¬ 
to dar una breve idea de la maquina y hermosa estruc¬ 
tura del orbe terráqueo , segun dos mas seguros cono¬ 
cimientos de la Philosofia moderna. 

Todos vemos un innumerable conjunto de cuerpos 
ó mixtos, que componen éste todo, cada uno con fin pro- 
puesto por su divino Autor, al que precisamente se dirigen. 
Van conformes los Phisicos en que los mixtos se compor 

Tiende elementos, ó principios ingcncrables, é incorrup¬ 
tibles, mas no lo están en el numero. La antigua Fhilo- 
sofia, por la que entiendo aquí la Peripatética, admitió 
quatro que son tierra, agua , ayrc , y í'uego. Estos mis¬ 
mos admito yo, suponiendo que^ los principios chi- 
micos mas bien son principiados ó mixtos , que ele-, 
mentos. 

Que el globo terráqueo sea esférico, lo demuestra 
su proprio nombre y el de orbe que le dán las sagradas 
letras, pero si lo es pcifedamcnte de forma que todas la* 
lincas tiradas desde el centro á la circunferencia sean igua¬ 
les, hay alguna diversidad de sentimientos. Lo mas proba¬ 
ble seguifias ultimas experiencias hechas por los célebre* 
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Mathematicos, que por orden de los dos Monarcas Católi¬ 
co y Christianisimo pasaron á la Zona torada y circulo 
polar, es que el globo^ terráqueo forma un Elipsoide que 
aunque es figura esférica, es algo mayor su diámetro por 
la equinoccial > de forma que el que sea orbicular ó es¬ 
férica su figura lo han evidenciado nuestros españoles 
por la buelta que han dado con la naveVictoria al rededor 
del globo , y que la tal figura tenga la qualidad de Elip¬ 
soide comprehcndida bajo el genero de la esférica cons¬ 
ta, como ba dicho, de las observaciones. 

Esta admirable maquina, ésta obra estupenda, de 
quien Aristóteles dixo era fabrica de inteligencia, éste "lo¬ 
bo digo, ésta inmensa mole, se halla péndula en el ayre 
sin tener por lado alguno otra que la sostenga, pero tan 
firme que m en lo mas mínimo ha mudado de situación 
su dirección a los polos del mundo ha sido siempre íeUa]’ 
y durará por los siglos. r D ’ 

* Quién pues causa e'sta inmobilidad tan pcrenne> 
< Quién fue el Artífice de fabrica tan admirable* Esta pre¬ 
gunta se hace á muchos de los Philosofos, no dixe bien" 
á los Antiphilosofos, que ciegos y desatinados atribuyen 
al acaso tantas maravillas. ¡ Qué demencia! ¡ Qué fatuidad' 
< El acaso pudo obrar con tanto acierto* < Un ciego pue¬ 
de distinguir los colores* 5 Puede ordenar con simetría las 
cosas: Claro esta que nó. < Pues como quieren estos insi- 
pientes quería ceguedad Je un acaso pudiese obrar tan sin¬ 
gulares cleflos, distribuyendo y formando todas lasco,» 
enoerto numero, verdadero peso , y adequada medid" 
Pero dexemos a esta casta de Philosofos, ii es licito in 
marlos asi, porque á la verdad nada mas son 
refinados praítacos Atheistas , y digamos que^raT* 
comparable obra no tiene mas autor que la Divina Lbf.. 

, . d a- 
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dmia# que quien la. sostiene en el ayre es la virtud de su 
palabra, es su inmensidad (a . El Santo Job (b) persuadido 
dé lo mismo dixo :¿ Quién estiende el Aquilón sobre el 
vacio, y tiene pendiente la tierra sobre la nada * Isaías (c) 
pregunta con energía: ¿ Quién ha medido las aguas y los 
Cíelos* ¿Quién tiene pendiente de tres dedos la mole de 
ja tierra* 

Diga lo que quisiere Neuvton, hable como le pa¬ 
rezca Huighcns, blasteme Voltaire, trabajen ios Cartesia¬ 
nos con sus torbellinos, esfuerzen los Neuvtonianos el 
centripetismo, y magnetismo, deliren Burneto , y Woo- 
duvard con otros de la misma clase, sobre si puede ó no 
ser obra de inteligencia la de que vamos hablando : re¬ 
paren en las montañas, alturas , y riscos, digan que son 
icos tropiezos de la maquina causados por el diluvio uni¬ 
versal : todo el mundo que discurra, ó mas bien que pue¬ 
da vér, dirá que es obra de Dios, que los Ciclos publi¬ 
can su gloria, y que el firmamento manifiesta las obras 
de su infinito poder (d), y nosotros estemos intimamen¬ 
te persuadidos que por estas cosas visibles también or¬ 
denadas y dispuestas somos ciertamente conducidos al 
conocimiento de un sér sumamente inteligente, y infinita¬ 
mente poderoso (e). 

Si estos hombres, á la verdad insentatos, juzgan 
que en inteligencia exceden á todos los demás, deberán 
forzosamente estar persuadidos á que les asiste mas pers- 

pi- 

(a) AdHebr. cap. i. vers. 3. 
(b) Cap. 26. vers.7. 
(c) Cap. 40. vers. 12. 
(d) Psalm. 1 Si¬ 
te) Ad Rom. cap.i. vers.2 o. 
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picacia inteligencia y sabiduría , que al ciego acaso á 
quien tributan y atribuyen tantos efectos 5 pues pregunte- 
fsisison capaces no uno solo sino toda la caterva de 
impíos Atheistas , Materialistas, y Acasuistas de fabricar un 
globo como den que habitamos í 5 Qué digo como £\ 

en que habitamos Uno aunque sea como quieran,' peto 
que estando péndulo en el ayrc, o atmospiiera se nue- 
da habitar por todos lados, en el que existan los hom 
bres pies con pies sin peligro de despeñarse c ir á nairar 
a los inmensos espacios del fiimamento. Si atrevidamen¬ 
te dixeren que pueden hacerlo , los aguardamos y ios 
esperamos todos los hombres hasta la lindel mundo sin 
que lleguen a ver esta maquina. Si afirman que son in¬ 
capaces, dicen la verdad, pero confiesan que s¿n mas dé 
gos, que tienen menos inteligencia que el a«so Ton* 
cluyamos finalmente con David (a) y dígateos al wT 
que el es quien fundó_ la tierra en el principio con lo 
que se refuta la eternidad del mundo , y el impío svste- 
nia de Espinosa acerca de la materia. P 

Supuesta la situación del globo terrestre one 
hallarse péndulo en el centro del mundo , pasemos i 
dar una breve noticia délos elementos. P * 

da noDrvia TIERRA- lo que sabemos es, que fue cria- 

t SS SE i' f 
thrv* de donde era, , e^eslhfmU^V c/ foho * l* 

ssvs tSz 3=íteá 
di- 

(a) Psalm. ioi. vcrs.zfr, 
(b) Cap. 12, Ycrs. 7* 



(XVI) 
dicho mucho antes á Adán (a), que con el sudor de su 
rostro se mantendría hasta que bol viese á Ja tierra de 
que fue formado. A esto se agrega el que en las resolu¬ 
ciones chimicas queda por ultimo termino la tierra, de 
donde sin dificultad se deduce que ésta es verdadero ele¬ 
mento , como que entra en la composición de los mix¬ 
tos , y permanece hecha su resolución : esto es por lo que 
hace á lo exterior que vemos y se percibe 5 mas por 
Jo que toca á lo interior del globo terráqueo hay tantas 
especialidades, y cosas tan maravillosas que pasman. El 
qu? quisiere divertirse, y tomar algún conocimiento pue¬ 
de ver el mundo subterráneo de Kirker. Lo que de paso 
debo notar es que en la mayor profundidad que hasta 
ahora se ha descubierto que apenas pasa de doscientos 
treinta y dos pies, se ha encontrado mucha diversidad en 
la tierra. Primeramente se hallaron siete de la que llaman 
fecunda, u hortense ; luego nueve de tierra negra, bitumi¬ 
nosa é inflamable ; después nueve de arcilla blanda ; en 
fin omitiendo otras diversas porciones de varias calidades, 
se hallaron treinta y un pies de arena pedregosa ; yo pien¬ 
so que si se huviera proseguido seda la restante hasta con¬ 
siderable distancia piedra muy firme, que sirve á éste gran 
cuerpo terráqueo como de hueso que lo hace consistir, 
y resistir á los furiosos esfuerzos de los mares , lo que 
ya en otro tiempo noto Ovidio, quando dixo: 

'Magna paren! térra est lapides in corpore térra 

Osa reor dlcl. 

Que el AGUA sea demento no se puede dudar á vis* 
ta de que no hay en lo natural agente que pueda engen¬ 

drar¬ 

ía) Genes, cap. 3. vcrs.19. 
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ataua.n! tampoco destrailla. Los Philosofos Ingleses, y 

ha', Ins'?ne, N“vt0? h,an trabajado lo posible por 
mer n ol'^ itterano a transmutación de los ele¬ 
mentos ¡pero el famoso Voerhave refutó con nmehas 
manifiestas los experimentos Anglicanos , y demostró 
hasta la evidencia que el agua es indestrúaíble ñor las 
fuerzas naturales. La necesidad de este dcm7tP !?* 
el mundo la conoce: sin él todo estariaádH^ t0d° 
e inhabitable: la configuración de sus partículas’ sec.°’ 
que ha podido descubrir la Phisica es admLhle f r ° 
tos serian increíbles, á no estar hiVn • e * SL1S e^ec- 
a&ividad es tan grande que comDÍte xPenmen¡?dos 5 su 
quanto á las disoluciones de los entes-T 6 fuc§°.etl 
renda que hay,es que el fiiecrr» a' d a maYor dife- 
inexplicable, y el agu^a lo eSa con f C°n v!olenc!a 
tiene otra grande excelencia ^a y ¿ aT' du‘ZUra: 
enlazarían los componentes en un mixto'sino aPenas se 
ella , lo que no puede executar e fUeSeP0l: 
permite e! breve campo de ésta disernrir,’ per° n° n0S 
á fondo del elemento del agua (a). ” ttatar mas 

PrincipeLZa^Sicmamue^eseZZ0- °6 ¿Ste dix° el 
das las cosas dando impulso i u,^ qUC muevc to' 
las otras: él ciertamente es nn * ^Ue semucvan 

algunos han llamado !’Vacislmo ente * quien 
apividad, movimiento v PYn u?n'c[s0 creada pata darle 
dolos de la inacción y quiemdSI°n a loS cuei*Pos> sacan- 

Bramen los iinpW, tq ' . 
por un ente infinitamente sabio * lnstrumcnto criado 

ente gbio , inmensamente pode. 

(a) Vcase al P. Rodrigan su Plfiiot. 
convers. del agua* 



(xvmy 
foso, que pudo comunicar á este elemento un esencial 
connato á moverse, y extenderse á todas partes, arrojan¬ 
do con ímpetu de si qualquiera cuerpo, que le estorve 
sus operaciones, con las que causa los mas estupendos 
phenomenos para utilidad del universo. 

No me detengo en persuadir qual sea la verda¬ 
dera región del fuego , porque me voy alargando mas 
de lo que pensaba i pero no puedo dexar de insinuar de 
paso , que según las repetidas experiencias de Nollct, 
Boherave, Bolle, y otros grandes, Phisicos experimentales 
son dos Jos senos y centros de éste activísimo ente, esa 
saber, las entrañas de la tierra, y el Sol: los espejos us- 
torios nos avisan que el Sol es fuego, y tal vez sera 
ésta la causa porque algunos congeturan suba el fuego 
siempre acia lo alto, á no resistirle algún cuerpo inter¬ 
puesto, porque sube, dicen, á buscar su centro. 

Si se levanta con algún instrumento Ja tierra se 
sentirá el calor hasta poco mas de dos pies, el que co¬ 
munmente se atribuye al que le comunica el Sol: si se 
prosigue sacando mas tierra es preciso llegar á una re¬ 
gular profundidad para volver d sentir calor , desde aquí 
quanto mas se profundice sera mayor ; de lo que se 
deja probablemente inferir, y tal véz con evidencia que 
en los »enos interiores de la tierra hay fuego d que lla¬ 
man central algunos , y otros subterráneo: las ultimas 
partículas del fuego son subtiíisimas como conviene á 
todo principio , pero al mismo tiempo perfectamente 
sólidas é impenetrables, ¿e donde proviene su sér inde¬ 
fectible para d movimiento, el que no sean generables, 
ni corruptibles, y de aqui la propria razón de elemento. 

Que el AYRE lo sea. no falto quien en lo antiguo 
lo 
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10 negase, pero la común y vulgar creencia, esto es de 
doctos y no tales, lo han tenido en esta clase , su pose-, 
sion es de muchos siglos , mas en éste han procurado 
despojarle de ella algunos Philosofos modernos. 

Uno de ellos á quien yo tengo y aprecio entre 
los mas dodos de estos tiempos (a) se espanta de Anaxi- 
menes , porque no solo ha introducido éste confu- 
so emviso demento sino que le ha aplicado lasqua- 
jidades de los otros. Este grave Autor buscando en la 
historia original del mundo noticia del ayrc, á que lia- 
mamos elemento dice que no debe admitirse /prosi, 
gue que los nmos del horno de Babilonia empeñados á 
impulso del beneficio que recibían (b) en combidar á to- 
do lo creado para que alabase al Señor a « 

ayre sin embargo de que especifican todas las clases ^ 
de mixtos como de elementos. ^ 

No obstante yo estoy firme en que debe contar-- 
se cmte ellos, o a lómenos que las razones del Padre 
Rodríguez no son suficientes para causar un despojo tan¬ 
to mas violento, quanto la posesión es mas antigua. 

, E ™Mm° tUt°r ha Produddo repetidas veces en 
sus aprcuabies obras proposiciones con que responder 
fácilmente^ a sus fundamentos: esto es, que muchas co- 
sas no quiso Dios maniff*'sfíirl''i< j i • • * \ ? 
hombres para hacer mas „ f 1 .principio a los 

todo se supiese desde el mind^i°S , d'°S lltecatlos : sl 
el de las letras, lo que Kf 1,11 can’P° seco * lacada dja nos pasma, nos mara- 

Ca vi- 
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villa, y no podría sacamos de una torpe inacción si fuera 
todo descubierto en los anteriores siglos < Qué cosas no 
se han averiguado de dos á ésta parte, de las que no tu¬ 
vieron la mas leve noticia los antiguos ? Esto á mi yér 
depende de que el Soberano Gobernador del universo 
ha usado de una admirable conduda y economía para 
que en todos tiempos tengamos motivos suficientes de 
admirar sus grandes obras, y para que nunca falten. evi¬ 
dentes testigos, y argumentos con que convencer la im¬ 
piedad-del materialismo y Atheismo. finalmente porque 
una sabiduría infinita que penetra, y toca desde un extre¬ 
mo á otro del orbe con imponderable fuerza, no puede 
dexar de establecer é inducir un orden en todas las co¬ 
sas, en el que se dexa ver la mayor suavidad (a). 

No es mucho pues que quisiese el Señor ocultar 
á nuestra vista el elemento del ayre, dexando sensibles 
sus efedos, como cada dia experimentamos. 

< Acaso han conocido los antiguos el gran pheno- 
meno de la eledricidad sobre que tanto trabajan hoy los 
mayores Philosofos í Sin embargo añorase ha descubier¬ 
to , se sabe algo de él por los efedos, pero no en qué 
consista. 

En la historia de la creación , dice el dodisimo P. 
Rodríguez, no se hace expresión del ayre; yo lo permi¬ 
to por ahora, pero tampoco refiere el sagrado historia¬ 
dor las substancias Angélicas , y no por eso se atreverá el 
Padre á negar su existencia. 

La de los Angeles , replicará, nos consta por otros 
textos sagrados, en los que expresamente se nombran» 

mas 

(a) Sap. cap.8. vers. i. 
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mas también es evidente que en muchos de la sagrada 

Escritura se apellida éste elemento con el propio nombre 
de ay ce. 

El Santo historiador Moyscs refiere el prodigio 
queexecutó Dios en el desierto con su pueblo, hacien¬ 
do fuesen á parar á los Reales de los Israelitas ciertas aves 
para su sustento. Afirma al mismo tiempo que bolaban 
sobre ellos en el ayre, que con la foerza de el viento 
que havia salido de los thesoros del Señor habían ca¬ 
sado las codornices, ó mas bien habían sido arrebatadas 
desde la otra parte del mar hasta aquel sitio (a) En es¬ 
te texto encontramos la voz ayre, y también la palabra 
viento, que según la mas probable sentencia no es éste 
otra cosa que aquel agitado, usando de su elasticidad 
No creo que -es buen efugio el decir que en eTGene4 

habla Moisés históricamente, y no en los Números; or e 
en aquel hay sentido literal y no en este, pues fi quai 

quiera que lea asi uno como otro pasage, se le hará evi 

dente que ambos son histéricos, y asi en uno y otro se 

debe guardar el sentido literal , á no seguirse algún 

grave inconveniente ; regla constante que siauen ^sa¬ 

grados expositores después del gran Padre San Agustín 

que tanto trabajen el libro del Génesis 

nes griego Te lot álasvetsio- 

se encuentra la palabra ’ ™ ^ qUC no 
aprobación de nuestra vulgata ñor ¿^1™° <^,sPue.s c'e la 
Tiento, y mandato deTc nara oul T'^ de 
partes (b). P que se Slsan todas sus 

—   Ha- 

Ca) Num.cap.u. vers. 3I. 

(b) Conc.xrident.ses.4- 
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Habiendo yo nacido, dice Salomón (a), recibí el 

4yrc común. En Job, en los libros de los Reyes, y en el 
Apocalipissc hace manifiesta expresión del ayre (b). * Por 
qué pues hemos de negar su existencia: {Acaso, y es 
lo que responde nuestro ilustre autor, porque la Escritu¬ 
ra no dice lo que es, sino lo que las gentes. tenían en¬ 
tendido en este asunto, 6 porque otras versiones no se 
valen de la voz ajre\ 

El ultimo extremo de esta respuesta queda con¬ 
futado > mas por lo que hace al primero , aunque sé que 
muchos se han valido de éste modo de salir de la difi¬ 
cultad , yo no lo admito , ni jamás me sonó bien seme¬ 
jante solución, lo que debe entenderse sin el animo de 
perjudicar en lo mas mínimo á las loables prendas de es¬ 
te noble escritor que tanta atención se merece por sus 
grandes, y útilísimas obras. La experiencia nos ha ense¬ 
ñado, que los hereges, y hoy los impíos espíritus fuer¬ 
tes han puesto el mayor esfuerzo en impugnar las santas 
Escrituras, y aun si pudieran aniquilarlas. Ahora bien < si 
se intenta con semejante solución persuadir que en las 
divinas letras en donde se encuentra la voz ó palabra 
ayc, no se debe entender este á quien todo el mundo 
llama asi, antes bien que quiso decir otra cosa , no ha¬ 
llaran motivo los falsos Ehilosofos , y los verdaderos 
enemigos del christianismo para argüir que á lo menos 
en ésta ó en la otra parte hay falsedad ó no se dice ver¬ 
dad por la sagrada Escritura, mediante á que llama ayre 

á 

(a) Sap. cap.7. vers. 5. 
(b) III, Reg. cap. 8. versic. 37* Apocalip. cap. 9 

yersic. 2. 
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á lo que no lo es sino en errado concepto de los hom¬ 

bres í .Esta casta de invasores necesitan poco para supo¬ 
ner, fingir, y traer a mal sentido las palabras que en la 

boca de un catiiolico suenan bien, o a lo menos están li”** 
brcs de sospecha , y de aquí á los Antichristianos les pa¬ 
rece sacan un argumento fuerte contra la Divinidad de 
los sagrados libros, e infieren con mucha aluzara aun 
que sin grave fundamento, que si en una PStc faltan a 
la verdad, lo mismo sucederá en todas (a). 

Quien habla en las Escrituras santas’es el esniritu 
de Dios: éste es siempre veraz (b); repugna á su sJúd ¿ 

inmensa faltar a la verdad; no puede mentir por sí ni 
por sus Santos, no puede engañarse ni engañar Ccf • ron 
que todo catholico debe afirmar como m - c ',.f?n 

que en la sagrada Biblia nada hay que sea falso lntaUb C’ 

». 
han faltado Autores de mérito que en aquellas palabta°s 
(d):; e¡espíritude Dios era llevado sobre las amas, 'o an¬ 

daba sobre ellas ¡ por la voz espíritu entendiesen el avre 

i ’,vurqUe comPl:uehan con la costumbre de la saera- 
da biblia, y traen para ello el Psalmo CXLV1I. el cap 
XV. del Exodo, y d cántico de los niños del horno de 

Baoilmiia, en cuyos casos la palabra spirnus significa á 

Pa- 

cont. mend. cap.4. 
ARom-Cap-3. vers.4. 6c 18. 

(c) D. Aug. 1 ib. de Simb. cap. 1. 
(d) Genes, cap. 1. 

(C; TerWl Cont- H«®oS.Theodotot, in quaist.sup.üea 
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Para mayor inteligencia se debe suponer que sobre 

el sentido del referido texto hay tres sentencias: la pri¬ 

mera es la que queda propuesta con Tertuliano y Thco- 
doreto: la segunda que sigue, y con razón, nuestro eru- 

ditisimo Padre Rodríguez, es de quasi todos los santos 

Padres, asi Griegos , como Latinos , esta confirma la 
Iglesia en la bendición de las Fuentes., esta pues se debe 

seguir, y se reduce á que por las palabras spiritus Domint 
se entiende el Espíritu Santo ; con lo que se advierte ex¬ 
preso en la primera y santa historia el inefable mysterio 

de la Santísima Trinidad, la bendición, y fecundidad de 

Jas aguas. 
La tercera es la de algunos interpretes que asegu¬ 

ran , que por el espíritu del Señor se debe entender el 

ímpetu, fuerza y eticada vital, ó fecundidad impresa por 
Dios en el agua, de cuya opinión fue el Sr. S. J uan Chri- 
sostomo. El Autor del libro sobre el Gcnesis imperfec¬ 
to , sea de quien fuere, afirma que las palabras referi¬ 
das pueden significar al Espíritu Santo, al ayre y á el 
ímpetu. 

El famoso Perevro (a), que trato Ja materia á 

fondo, dice que estas son las tres mas nobles opinio¬ 
nes sobre la inteligencia de este texto: dice mas, que 
la primera y tercera deben pasar en el sentido literal, y 
Ja segunda en el místico , de que se sigue que á lo me¬ 

nos es probable que las citadas palabras en el sentido li¬ 

teral significan al ayre. 

Como éste elemento es tan sutil, y que se nos es¬ 

conde á Ja vista, no es mucho que por su sutileza, por 

su 

(a) In Genes, lib.i. 
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su vivacidad, y por su ligereza sea llamado espíritu en la 

sagrada historia, al modo que el Profeta Rey (a) dixo: 
soplara el espirita del Señor, j fluirán aguas, d lloverálo 

que pudiera comprobarse con otros muchos textos; mas 
no puedo omitir el que Salomón tan instruido en las 
cosas naturales, tan Philosofo, y tan iluminado no tu¬ 
vo reparo alguno en llamar a nuestro elemento aire 
según lo han hecho todos , ó los mas de los hombres’ 
y esta es pata mi una prueba eficacísima con que sé 
convence el pensamiento que va apuntado , y qUe no 
debe entenderse la atmosphera, como en su Palestra cri 

lidad^de elemento! ***'“P«negarle a. ayte la.qu¿ 

mente la obra intitulada^pMora'p^zfd;^" Posterior- 

talento en la que con ¡a mayor eficacia confuta hinS" 
dad de la ruidosa caterva de Atheistas, Pantheistas Ma' 
analistas, y Acasuistas. La bella idea que en ella sé !„ 

nlanifiestaia existenda de Dios por eUs- 
peao del universo: en una de sus conversaciones habla 
del elemento del ayre, de sus grandes maravillas, y de sus 
pasmosos efedos, para inferir , como lo hace ron i ? 

perfección que acostumbra, que éste ser éste ente 
elemento no puede dexar . j SCC ?nte\ estc 
cía suma, y de una sabiduría infinita ^ Una inte%cn- 
re queda en la posesión antio-n-. ^ ’dc forma <lue cl ay- 
dadero elemento , ó princiDio se hallaba de ver¬ 
dón de los mixtos. PnnC,pi° ** cntra en composi- 

. ___ que 

(a) Psalm, 127. 
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que valiere, y en la de otros muchos, es uno de los prin¬ 
cipales agentes de los terremotos, no debo omitir el 

pilcar en lo que alcance, su naturaleza y qualidades. 

Se contentó Aristóteles (a) con decir que el ayre es 
un elemento calido y húmedo, cuya definición se deshecha 
hoy generalmente, y con razón , porque á la verdad na¬ 
da mas comprehende que algunos efe&os poco constan¬ 
tes. La experiencia nos enseña á todos que el ayre unas 
veces es seco, otras húmedo, algunas calido , otras suma¬ 

mente frió según la estación de los tiempos y la región de 

donde viene : por esta causa ya calienta los cuerpos, ya 

los.enfria, ya los seca, y ya los humedece , todo el mun¬ 

do siente estos efectos, y todos pueden conocer no son 

proprios y peculiares del ayre. 
Es éste ciertamente una substancia de naturaleza tan 

recóndita que apenas puede hablarse de ella sino por con- 
geturas , es una masa muy grande que se percibe y no se 
veé, su utilidad y necesidad es tan constante, como que 

sin él nadie puede naturalmente vivir > se advierte que es 

un cuerpo fluido, cuyas partes se hallan en continuo mo¬ 

vimiento , y que unas se deslizan de otras en lo que con¬ 

siste su fluidéz ; se palpa su violencia con los monstruo¬ 
sos efectos que vemos v causa, agitadas sus partes del fue¬ 
go , de la materia sutil, ó ether; usa de su natural elastici¬ 
dad, undula, hace vibraciones de cuya agitación resultan 

Jos vientos unas veces suaves, otras de suma violencia, 

de que se sigeun furiosos uracanes y torbellinos que pos¬ 

tran ios edificios, arrancan los arboles, violentan las nu¬ 

bes que condensadas ó unidas le resisten, las rompe con 

£a) Lib. 2. de Cener. 
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furiosos estallidos y truenos que nos aterran, causando 

perniciosas tormentas que llevan la desolación por todas 

partes. 
Los modernos nada mas han alcanzado ni conoci-i 

do del ayre en quanto á su substancia, que el ser fluido, 
pesado y elástico. Cartesio. quiso consistiese en unas par¬ 
tes muy menudas de materia, que nadan sobre la globu-i 
losa tan delicadas y delgadas como cabellos, en lo que es-* 
te Autor pone la elasticidad. 

Berni (a), con otros, piensa en unas partículas mur 
diminutas de figura espiral algo corbas, en cuyos medios 6 
senos se incluyen las sales, vapores, 6 cuerpos sutiles que 
componen la atmosfera, y son causa de la elasticidad 

Bien puede ser algo de esto , pero lo que córt 

cí:"e“ £p!'°,sc hal.a bien averiguado, sin embargo de que 
e Abab Pinche en el rom. Vl.de su especlacufo (b)v 

Nolletensu Phisica experimental (c) han hecho dos' ¿a* 

tados especiales delayrc y sus qualidades, que se leen coa 

agrado. £1 Reverendo Rodríguez en su Philoteo (d) ha 

trabajado la materia con bastante extensión siguiendo el 
argumento de la existencia del Criador. 

Mi sentir se reduce á que el ayre es una substancia 
esencialmente fluida con propria y verdadera elasticidad: 

pkTde°EU<miacsUflua ** Csendal- Porcl« jamás la 

cías pero hs veuios s , ’e t°a S°"n T SnlfP- r sm esta qualidad varias veces á im- 

pul¬ 

la) Phis. nat. lib. 5. cap.7. n. i a. 
(b) Conv. 1, 

(c) Tom. j.seft. r 
ldJ Conv. 
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pulsos dé un rígótoso frió , y por otros medios que to¬ 

dos saben: supónganse los hielos mas terribles, las escar¬ 

chas mas fuertes y continuadas, los congelantes mas ac¬ 

tivos , nunca en medio de ellos pierde el ayre el ser flui¬ 

do , lo que me hace creer es la fluidez su propria esen¬ 

cia , y que la elasticidad le es peculiar, de la que boy \ 

tratar, porque es quien hace que el ayre sea tan valiente. 

ELASTICIDAD DEL AYRE. 

POr lo que experimentamos, la elasticidad es: „ aquella 

„ virtud con la que un cuerpo sacado con violencia 

de su natural estado buelve á recobrarlo:tc por exemplo 

si tomamos las dos puntas de una bara, violentándola 
Taponemos en figura de arco , luego que se suelte por 
las dos puntas, ó lina sola 6C pone derecha y en el estado 
que antes tenia. Un árbol que á fuerza se hace inclinar 
al suelo tirándole de la copa , luego que se suelta se ende¬ 

reza , esto lo hacen por la virtud elástica que tienen los 

cuerpos, aunque no todos. No hay quien no conozca, 

y experimente estos efectos tan obios y claros; mas los 
Philosofos trabajan con eficacia en descubrir qué sea es¬ 
ta virtud que tanto brilla, y tan poco se dexa conocer. 

Los Célebres PP. Saguensy Maman, son de opi¬ 
nión que la virtud elástica es : una fuerza móvedova In¬ 

trínseca a las partes del cuerpo -, pero como sea constante 

que muchos no la tienen, y otros la pierden, no corres¬ 

ponde á hombres tan doétos una definición tan fría: 

qualquiera cuerpo elástico que esté mucho tiempo en es¬ 
tado violento de compresión, aunque se suelte ó desate 

no buelve á recuperar la tensión ó estado antiguo, lo que 
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fácilmente se puede probas con el exemplo de la vara, ó 
de un arco de madera recien hecho : si poco tiempo 

después de la compresión se sueltan es constante que se 
enderezarán, pero si se tienen mucho tiempo com¬ 
primidos , no se bolverán 2 su primer estado 5 otro 
tanto se verifica quando se partea impulsos de la vio¬ 
lencia el cuerpo elástico , de que se prueba con eviden¬ 
cia el que no le es intrínseca ésta virtud 

Oteos con el Amor de los torbellinos juzgan oue 
el ether o materia sutil causa la elasticidad, intrSducienu 
dose en los poros, que necesariamente abre el me-™ 
es violentado. Nol.ec (a) se militó! Zt 
oue el avre nermanezca rnnet.,,._ * „ .. vcr°simu 

:s^:sx&r&r£$ 
„ tuse de el; “ afirma también que aunque el ayrePde 

be extenderse por si mismo ( que es darle elasticidad 

flÚXV 10 haC£ TCh° m‘1S P°r ia ®ünuacion de otro 
todo de mayor acidad , que es la materia etherea? 
de modo que en éste sentido no parece fuera de no- 
posito la definición qUc dexo sentada. ^ 

ser pesado , y aunque no puede dexar de 

ni se sirvió de ella para suPhú U¿bo £^ta misraa !déa> 
con seriedad de la - --do 

---- tc» 

(a) Sea. I.. lea. JO. 
(b) Ibidem. 
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te, que se han hedió tantas experiencias, asi con la 

maquina Ncupmatica como con otros instrumentos que 
han dexado el peso del ay re tuera de toda duda, y aun 

ha faltado poco para señalarle con exaditud su grave¬ 

dad especifica haciendo comparación con otros fluidos, 
para lo que se han valido del Barómetro , y los tubos 

de Torricelli, formando paralelo entre el gua, azogue, 

y ayre. 
Han apurado también, que el peso de éste es el 

que da compresión , y concentra todos los humores y 

partes sólidas de hombres, animales, y plantas : á su gra¬ 

vedad se atribuyen los maravillosos credos de la vege¬ 

tación y nutrición de lo sensible, y vegetable. Tienen 

como cosa cierta los nuevos Phisicos, que el ayre intro¬ 

ducido en la sangre, y demás fluidos del animal guarda 

constante equilibrio con el externo. 
El viento transportador de las nubes, y de la fe¬ 

cundidad , el que purifica las aguas, y toda la atmosphe- 
ra , el que lleva las semillas á todas partes , el que con- 
conducc á los hombres de un extremo del mundo á otro, 

xio es mas que un efedo del peso del ayre ayudado de 

su elasticidad. 
Esto supuesto expliquemos ya la verdadera causa 

natural de nuestro phenomeno. Nadie duda hoy que en 
Jos senos de la tierra hay materias inflamables, como 
son las sulfúreas , nitrosas y oleosas que sirven de pábu¬ 

lo á los fuegos subterráneos, en donde los hay, en toda 

su adividad , y están prontas á encenderse, según las 

disposiciones, y circunstancias de la frotación de los cuer¬ 

pos inmediatos, o de si mismas. 
Es igualmente constanre , que en las cavernas, en 

sus venas, y condudos, hay mucho ayre encerrado , que 
&K3 



este se halla unas veces con extensión suficiente á su elas¬ 
ticidad , y otras estrecho , y en sitio reducido; que en¬ 

cendiéndose algunas de las materias inflamables por el cho¬ 
que de unas con otras, ó por alguna distinta causa, es 
forzoso que el fuego, agente tan activo como queda ex¬ 
plicado excite ai ayrc comprimido: al mismo tiempo 
no podemos negar el que existen varias porciones de 
agua en lo interior de la tierra, pues [a vemos salir de 
e la: el agua como cuerpo mas pesado hace resistencia 
al ayre, a aquella la ayuda la tierra , i éste le excita d 
&ego este usa de su furiosa actividad, y aquel de su 
inexplicable fuerza y elaterio, si las porclon^de'ayrey 

fuego son de poca entidad , poca la resistencia 6 en¬ 
cuentran pronto conduelo por donde mI,V í ,v 
ancho , ó no se siente, 6 es muy POCo d m • ° maS 

pero al contrario' si estos dos aaivisimos elementoifse 
hallan en crecida porción, irritados el uno del otro usan 

do cada uno de su incomparable fuerza rompen el a<uvi 

que comprimía por su parte al ayre, y todos juntos ba¬ 

ten la tierra, y cuerpos contenidos en ella, con tanta fa¬ 

rra que a no encontrar salida, la hacen levantando mon¬ 
tes y trastornando edificios, de que se sigue que la pu-r- 

na de los mismos quatro elementos, es a saber incitan- 

dos detodas 
yson4 

«Kntof dCetego, conlas min^de ''«*<*■ 

tdlcmn° se hallan cargadas con 

que 
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que deben, sí el táco se dexa flojo, desenredado el ayre 
de Ja pólvora con el fuego que Ja excita, se ve terrible¬ 

mente agitado, y procura salir por la boca del cañón, pe¬ 

ro si encuentra resistencia doble en el camino, aumenta 

su vigor, rebienta la pieza, y busca salida. Parece que 

quando el taco está flojo tiene menos resistencia el ayre 
que empuja la bala para echarla fuera , y no es asi por 
que el ayre que quedo incluido entre el taco y la carga, 

hace fuerza contra el de la pólvora, usa de su proprio 

elaterio, y además tiene otra columna de ayre que le 

ayuda á resistir, y es la que entra por la boca del ca¬ 

ñón, de forma que aunque se ponga el instrumento mas 

solido y demás firmeza que se pueda pensar cargado, 

encendida la pólvora, y agitado el ayre 6 hade salir, ó 

ha de rebentar el instrumento, con que no es mucho 
que agitados estos feroces enemigos en las entrañas de 
la tierra la hagan temblar , postren los edificios , trastor¬ 
nen los montes, y produzcan volcanes. 

En las minas que en tiempo de guerra se hacen, 

hornillos que se cargan y aprietan, de forma que que¬ 

den en la mayor opresión la pólvora, dándole fuego ha¬ 

rá levantar aunque sea un castillo ó un monte entero, se¬ 
gún la disposición que se le haya dado. 

La grande dificultad está en señalar, porqué los ter¬ 
remotos se prolongan á tan larga distancia como de 

ciento, doscientas, y aun quatrocientas leguas. 

Si suponemos en tanto terreno materias inflama¬ 

bles, y dispuestas á encenderse por su continuo choque, 

como también pronto el ayre á desembolverse, y obrar 

según su naturaleza, se nos dirá, y con razón, que es¬ 
to es increíble, porque de éste modo se hallarla Ja tier¬ 

ra batida por todos lados, y le seria imposible sostener lo$ 
edificios. El 
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El Padre Feyjóó (a) atribuye á la materia clcctri- 

ca diseminada por Jas entrañas de la tierra la opera¬ 
ción sensible quasi á un mismo tiempo en larga dis¬ 
tancia lo que infiere este famoso escritor de nuestro 
siglo, de las vanas experiencias y obrervaciones que se 
han hecho con la maquina elearica , quc á lo * nos 
son de algún valor para la materia presente v S 
el que quisiere reflexar sobre éste punto v diver/ p ,d 1 
el ensayo de Nollet sobre la elidid1?"? ^ . **£ 

«<o, p». 
á un mismo tiempo st s?enta el trr a caUsa de que 
rancias, porque P« ,a elealt^d “*?*»f- 
liándose, como supone mi mvsann ri »C\ m2tlVD» ha- 

seminada por las entrañas de la tierra , Hevark^d t ’ d‘~ 
moto, o a lo menos su sonido por toda ella 
apenas habría alguno que no fuese universal lo nJ aSI 
conviene conlos sentimientos de6tc 

El mas común sentir es , que C1 avre crti * • 
que se inflamen las materias rmr u • soI° SI« 
usar de su fuerza 7 
la tierra : siendo pnes menen -i -Paz íe Pccr. temblar 
materia ele&rica un fúcar» * .l?ccnc^i? lnterior , y la 
minada, como dice Feyjoó ^aciS1?10'» hallándose disc- 
cesario suponer un incendio^a, tícrra * cra ne- 
fcsa5 que no obra la virtud elc¿>nvl subt*na,?co> o con- 

u * 

--- Ni 

(a) Enlamism. cart. 
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Ni el experimento ú operación de la maquina 

eleftrica convence lo contrario, porque practicada con 
un cerco de cíen pcrspnas, como se ha executado al¬ 
gunas vecesy aunque sea de dos mil , siempre hay 
disparidad gravísima , porque en una rueda de gentes, 
el ambiente por si veloz agitado tal vez de la misma 
fuerza de la ele&ricidad, es capaz de llevar esta virtud 
quasi en un punto á todas las personas , mediante á que 
estando asidas unas con otras constituyen un todo con¬ 
tinuo uniforme sin obstáculo para la comunicación, an¬ 
tes el natural calor de los concurrentes ayudará a su mas 
pronta execucion. 

Pero en las entrañas de la tictra hay obstáculos 
Invencibles para que la expresada materia pueda insinuar¬ 
se quasi en un punto por dilatados países, y tal vez dis¬ 
posiciones contrarias á su virtud, que impidan los efec¬ 
tos de este ente tan aplaudido , y del que hasta aho¬ 
ra se tiene muy poco conocimiento. Lo mismo digo 
del espíritu mineral de Mr. Isnard, y del de Seneca, pues 
ni ellos ni otros algunos, saben en que consista. 

Yo que no soy digno de compararme con nin¬ 
guno de estos hombres tan doctos, pienso que la mis¬ 
ma causa de que sean generales los terremotos, es la de 
que se oígan en muy larga distancia * y voy á expli¬ 
carme. , , . _ 

Quando hay gran copia de materias inflamables 
muy profundas, y por consiguiente mas arrimadas á el 
centro , forzosamente ha de ser mas dilatado el terre¬ 
moto 5 porque quanto se Camine hasta dicho centro, 
tanto se advertirá mas estrecha unión y trabazón en¬ 
tre las partes que componen éste todo, que llamamos 
globo terráqueo i y al contrario caminando ácia la su- 
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pcincie: el connáto natural de todo cuerpo grave sa- 
Demos que es tirar al centro , !UCgo siendo muy pro¬ 
funda la pugna del ayre, materias encendidas, y cuer¬ 
pos que resisten las violentas concusiones, haran mo¬ 
ver mas porción de nena; el contadlo é impulso fuer- 
te que.mpele los plumeros cuerpos ha de mover tam¬ 
bién a los demas que le s.guen unidos , esuas á los 

,1 ««o™i tep«5. 
menos recio quanto mas se vaya prolongado * 

Qiiando dos partes se hallan unidas el mismo 
fuerte impulso que mueve b un. •’ el mismo 
vimiento de la otra ; en el mkmó h CSE Slen_tael ®«- 
sobre otro, tiemblan los dos. qUe 1111 Pe6asc° cae 

Porque los cimientos de los edificios se h,u,n . • 

¡nScC°n-dlaS,?tremÍdadeS dC ,aS OTttS 
un consideiable peso que las haga estremecer fuertemen- 
te, se siente el mismo impulso en todo el contVno 

Si» nr,s s; 
nen losfuls siTerqlK tí*s> o porque la tie- 
casa. El violento piso de £fr^S,olpe’t¡embIa ¡®<*a U 
casas Sin mas que Pfaa* hs c ll« “ teftlblat,las 
equivocando muchas veces f - qUC T3? eMtc e!las> 
tos de éste phenomeno f |n«h j-1?111?0 de los sobresal- 
1105 ha succedido a ¡os mi, ¡Llt,antes> juzgando, como 
temblor de tierra i siendo pue< ésta Pasada tragcdia, ser 
tro un cuerpo mas coñfiZ y comS° Cen' 
cen relación todos los graves f ^ a! di¬ 
na en concebir que la violenta ° V .dlficuIcad algu- 

primeros, estos ¿los segundos áun 0^'°" -mueve 1°* 
6 gos a un mismo tiempo con- 

muy 
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muy corta diferencia, respecto á que sé tocan con in¬ 

mediación. 
Pero quando las materias no están profundas, co¬ 

mo hasta la superficie no se hallan tan unidos los cuer¬ 
pos, es regular y aun preciso, no. alcance el impulso á 
tanta distancia aunque sea muy violento , lo que pudie¬ 
ra ajustarse mathematicamcnte si la misma razón de cen¬ 
tro no probara convincentemente, que quanto mas esté 

cerca de él el movimiento, comprchenderá mayor por¬ 

ción de tierra. 
Si el ayre commovido y agitado por el fuego, to¬ 

mó dirección solo acia una parte , ácia aquella será nías 

fuerte el terremoto y se oirá á mayor distancia> si to¬ 

ma diversos rumbos y divide sus fuerzas, sera mas ó 

menos durable, y tendrá mayor o menor extensión: to¬ 
do lo qual se entiende siendo natural i porque si es de 
causa superior á la naturaleza, se estendera y obrará se¬ 
gún los limites que le haya propuesto el Autor supremo. 

TERREMOTOS DE GRANADA. 

EStos fueron bien particulares, quando no se sintie¬ 
ron fiiera de la Ciudad á mas distancia que la de 

dos leguas, y por algunas partes, ni aun á la de inedia se 

oyeron. 
Es evidente que Granada ácia el oriente y medio 

dia, se halla cercada de crecidos montes, en los que hay 

muchas cavernas y cóncavos interiores desde la misma 

Ciudad hasta lo alto de las sierras. También lo es que 
asi en dichas cavernas como en todo, su territorio , se 

cria mucho nitro y salitre > que el Mediterráneo no dis- 
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t4 mucho de estos montes, y aun hay quien diga habar 
comunicación entre la misma Sierra Nevada y dicho mar 
por la abundancia de agua que se descuella de su cum¬ 
bre : por esta causa, y su cercanía, es cosa llana fl 

comunica muchas sales, nitro, betunes y azevtes infla" 
inables; que estas materias juntas con j' j ’ 
el suelo Granadino naturalmente salitroso ^ S1 
rea el ayre de otras partes , introducidas en i, ^•<1Ue aCar~ 
den fomentarse, encenderse, dar aftividad al ayre^* 
preso , pugnar entre si violentamente samHlr / £ ¡n" 
sos golpes la tierra, hacerla temblar w"T funo' 

esr°ott0* CStragOS “W - necÜdldl’ 

apto para pro^icir^Irenanlo^lln0^^^^0^'"0 cs 
nada de fuera. Lo que no es°vega buse« 
tos con multitud de concavidades; « abu idanH' aspf' 
salitre , pues se recoge á carcas cara uT, • suno de 
P°iv°tai por el intenso frió de lo superior deS^ ^T,a 
vada hay mucha proporción de incendÓsth ““ Ne‘ 

teas; ¿r. ^r= 
=e no tanconrirmS^^'^: 

Ci«dadE1pofd vSSo°teSrlOSVáSe mud° de esta 

* o», u jswwsragtg;-^ 
fu-C 

(a) Hist. de Gran.parc.4. capas. 
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furor de las materias ó agentes que lo causaron, y tal 
vez según yo colijo , de que los pozos antiguos estaban 

mas inclinados acia éste punto, y habiendo concurrido 

á ellos los vientos según su antigua dirección, habrán 

amontonado los materiales que causaron las violentas 

concusiones, y afligieron á este gran pueblo. El redu¬ 
cirse sus efectos á tan corto trecho, provino de que no 

estaba la causa muy profunda , y todo esto convence 
que pudo hacerlo la naturaleza: siendo asi falta la ra¬ 
zón de milagro en los que experimentamos, y si lo hu¬ 

yo fue en mi sentir en lo que dexó de causar. 

REMEDIOS DE QVE RODEMOS 
valernos siendo los terremotos 

naturales. 

Supuesto que fuese natural la causa, como queda pro¬ 

bado , conviene buscar remedios que tengan propor¬ 

ción , 6 para aminorarlos, ó para que no sucedan en 

lo futuro. Los antiguos Granadinos tenían hechos pro¬ 
fundos pozos por donde respirase el ayrc $ uno había 

en la calle de Elvira, de que he oído hablar á varios 

sugetos antiguos de éste pueblo , que habían oido a 

otros se encontraban por las madrugadas en la circun¬ 

ferencia del citado pozo cenizas que habían salido por 
su boca; prueba clarísima de su mucha utilidad, pues 
echaba fuera lo que detenido en lo interior podía cau¬ 
sar mucho daño si fuese allí encerrado. No salgo por 
fiador de la noticia. 

De-. 
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Decir que los antiguos hicieron éste gran respi¬ 

radero y otros que havia en la misma Ciudad, por en¬ 

tretenerse , y 6in que concibiesen un grande socorro, 
es desatino. La razón dida que aquellos hombres lle¬ 

nos de experiencia y con pleno conocimiento del ter¬ 
reno, buscaron un medio con que quebrar las fuerzas á 
el enemigo que sentían debajo de sí mismos: no ha¬ 
llaron otro ni lo hay mas á proposito que dar salida á 
los ayres, que concitados por la adividad del fue^o, 
oprimidos por el peso de otras materias , ó sea porfío 

que fuere, se precipitan , usan de su nativa elasticidad, 
y buscan, á pesar de los cuerpos que los resisten, por 

donde salir. 
Pedraza se queja (a), de que teniendo los Moros, 

que eran Philosofos abierto el expresado pozo que se 
llamaba Jíyon, lo huviesc cegado el descuido de aque¬ 

llos tiempos 5 la misma queja debe caer sobre otros 

qualesquiera que sirviesen para d propio efedo. Plinio 

(b) escribió un capitulo que intituló ’r auxilio contra los 

terremotos futuros, y uno de ellos es el de nuestro caso, 

que no quiero apoyar con mas autoridades , porque á 
todos ocurrirá que para librarse de una fiera que en¬ 

cerrada y estrecha puede destruirlo todo , y suelta no 

causa daño de consideración , el mas Util remedio es 
abrirle las puertas. 

De forma, que en mi corta inteligencia no hay 
en Granada cosa que sea mas urgente que la apertura 
de semejantes desahogos, tomando noticia de quantos 

ha- 

(a) Ibidem. 
(b) Lib. ¿.cap. 82. 
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habla en lo antiguo , haciéndolos de igual profundi¬ 
dad , y si puede ser de mayor. A lo menos debe abrir¬ 

se el yAjrw > y en cada punto del orizonte uno , quiere 
decir al oriente, poniente, medio día, y norte. 

Si se ofrece el reparo de que semejantes pozos 

serian asilo de malhechores mediante áque en ellos ar¬ 

rojarían á los niiios aquellos que suelen encubrir su pe¬ 

cado , y á otros que muriesen á impulsos de la vio¬ 

lencia 5 digo que es un temor vano, pues todo está re¬ 
mediado con poner sobre las bocas rejas de hierro fuer¬ 

tes con toda seguridad , y en tal disposición que pue¬ 

da salir el ayrc, pero no entrar el contrabando que se 

teme. 
Si se replica que aun cesando el anterior inconve¬ 

niente queda otro mayor, qual es el que saliendo por 
tales dondu&os exalaciones con mucha frecuencia, se¬ 
rán perjudiciales á la salud pública ; yo repongo que no 
hay fundamento para temer este daño ( salvo el mejor 
dictamen de los dadlos Médicos y. otros sabios á quien 
sugeto el mió), porque las exalaciones continuas serán 
por lo regular puramente naturales, y saldrán fuera, an- 

tes que conciban qualidades morbosas con la pugna y 

mezcla de materias contrarias 5 en plegando á violen¬ 

cias de unas con otras, ya el movimiento será contra 
ó preternatural, y sus nativas qualidades se habrán alte¬ 

rado , lo que no es fácil suceda sin ésta pugna. Digo 

nías que el temperamento Granadino es de los mas sa¬ 

ludables de España, el que no podrán fácilmente viciar 
las exalaciones, quando no son violentas. 

La mejor prueba de esto es, que siempre ha sido 
sano y delicioso este terreno , y sin embargo en otros 

tiempos estubieron abiertos los pozos , délo que yo 

in- 
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infiero que las cxalaciones que salían Ppói* ellos no fue-» 
ron nocivas, y de aquí que no lo serán en adelante. 

Aunque se concediera que podría verificarse aI-¿ 
«runa alteración en el temperamento , siempre seña mas 
útil abrirlos por varias razones; la primera porque no, 
hay enfermedad que mas sobresalte a los hombres que 
Ja violencia de los terremotos, insulto mas inopinado, 
ni que mas se tema: Ja segunda, que con la propor¬ 
ción del terreno naturalmente salitroso, y la dilección 
que es regular tengan ios vientos ácia los conducios 
que antiguamente estaban abiertos, pueden congregarse 
tantas materias combustibles ácia aquellas partes , y pot 
consiguiente debajo de Granada, que encendidas, y agita-» 
dos los ayres, usando de su incomprehensible y agigan¬ 
tada fuerza la huelen como ha sucedido en otras par¬ 
tes , para cuya enfermedad no alcanzan remedios hu¬ 
manos : la tercera, que los mas doftos médicos (a) ase¬ 
guran ser los terremotos una de Jas causas que indu¬ 
cen peste, y es el fundamento bastante racional, me-* 
diante á que estos phenomenos en lo natural se ex¬ 
perimentan quando hay gran porción de materias infla¬ 
mables, que encendidas hagan que el fuego y el ayre 
usen de su a&ividad, y rompiendo los estorvos que las 
circundan echen fuera muchas exalaciones pútridas, féti¬ 
das, y de qualidades morbíferas, las que inficionando el 
ayre acarrean la peste; luego si probablemente se pue¬ 
den evitar los terremotos con los medios que ván pro¬ 
puestos, con la misma probabilidad se evita una de las 
causas déla peste, el mayor enemigo del genero humano. 

F Y 

(a) Paul. Zaq. lib. 3, qu*st. 3. n.4. 
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Y últimamente, la razón natural me persuade, que 

Se territorios sanos como lo es el nuestro, no se po^ 
«irá fácilmente probar salgan cxalaciones tan perjudicia¬ 
les como algunos piensan. Un dictamen prudente me 
|iace creer, y á todo el mundo, que de dos peligros que 
pie amenazan pueda sufrir el menor por evitar el ma¬ 
yor. Para la peste, si es de causas naturales, tiene la 
medicina innumerables remedios , si es de causa sobrena¬ 
tural , la enmienda en los delitos, la perseverancia y la 
penitencia, son eficacísimos para que la justicia se con¬ 
vierta en misericordia> mas si los terremotos provienen 
de agentes puramente naturales, no hay remedios que 
poderles aplicar quando se siente su rigor, á no preca¬ 
verse antecedentemente con los desahogos, que los an¬ 
tiguos creyeron útiles, apruébala razón, y no pueden 
resistir los modernos. 

No dudó había muchos que se opongan á mi 
difamen, y que quieran acreditarlo tal vez de muy vul¬ 
gar 5 pero deben suponer que yo expongo sencillamen¬ 
te mi parecer sin zaherir á nadie , dexando que cada, 
uno abunde en su sentido, y deseando que propongan 
otro algún remedio mas fácil ó mas seguro, en cuyo 
caso me tendrán desde luego de su partido, pero si nos 
dexan destituidos de todo consuelo no será muy útil su 
trabajo. 

También estoy persuadido, que la mayor difícuP 
tad se pondrá en la practica y egecucion de estos con¬ 
ducios, mas yo pienso que tratando la materia con in* 
¿cnipros hábiles, darán medios con que se pueda pro¬ 
ceder á ía operación, 6 á lo menos sabremos por elloa 
si se puede ó no vencer éste imposible, que para mi 
Jiunca puede serlo en d supuesto de que haya habido 

po- 
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pozos, como es innegable, ya por los frágmenfos y 
señales, y ya por la tradición antiquísima que hay enes^ 

ta materia, la que no puede fácilmente y con razones 
sólidas contradecirse sin dar una solidísima prueba de 

que ci fin para que estaban destinados era diverso deí 
que afirma dicha tradición, debiendo estar advertidos los 
que me impugnen, que estoy muy lejos de imaginar, que 
mis congeturas son demostraciones, ni que mi anima 
puede en modo alguno dirigirse á desacreditar á quien 
se manifieste contrario á mi sentir, sea del vulgo, 6 de 
fes de refinada critica. 

Ultimamente por lo que puede conducir, advierto 

que en Granada pueden, y por lo regular deben ser los» 
terremotos provenientes de pausas que no estén muy, 
desviadas de la superficie , lo que se infiere en especial 
de los que se sugetan á ésta disertación , por la poca 

distancia á que se han extendido sus efedos , lo quo 

no pudiera suceder como queda probado y confiesan los 

dodos, si los agentes de estos phenomenos estuviesen 
muy profundos. 

Granada está en las faldas de empinados montes,- 
estos suelen ser los mayores receptáculos de las mate¬ 

rias inflamables , las que deslizándose de ellos pueden 

sin reparo alguno correr poco mas abajo de la supera 

íicie de la llanura , en cuyo caso tan posible no pue«* 
den dexar de ser útiles los pozos, ni necesitan tan¬ 

ta profundidad como algunos 
juzgan. 
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RAZONES CON QV E SE 
procura persuadir, que los terremotos: 

de Granada procedieron de causa 

sobrenatural.. 

QUando la criatura, se desbia de los caminos que ¡c 
señalo su Criador,, quando eL hombre se entrega: 

"brutalmente á los vicios, V quando no hay en un. 
pueblo mas que ilícitos comercios,, y todo genero de: 
delitos , lo que justamente puede esperar es un grave: 
castigo del Señor ofendido hay de. esto ilustres egem,- 
plos en.la. sagrada historia.. 

Apenas se había separado, del Pueblo de Israel el 
santo legislador Moysésquando olvidados los Israeli¬ 
tas de los portentos con que el Dios de los exercitos 

Jos había librado de la captividad. de Egipto,. y de los, 
peligros naturalmente inevitables, de que se vieron cer¬ 
cados después de su partida, precisaron á Aron á que: 
Ies formase: un Becerro pera adorarlo , figura, no me¬ 
nos profana que ridicula del Dios Apis, que se venera¬ 
ba en Egipto , indigno, emporio de 1a. Idolatría , pero al 
punto fue castigado aquel pueblo de cerviz dura con 
la muerte» de cerca de treinta mil persouas (a). 

Este mismo pueblo acababa de librarse de Jas, 
aflicciones y miserias de que Dios misericordioso le sa¬ 
caba, y se bolvia á los Dioses agenos, despreciando el 
verdadero „ quando mas, entretenido repentinamenta. oía. 

(a); Exod. cap. 32.. 
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resonar los instrumentos bélicos de los exercitos, que á 
toda priesa'venían a vengar la injuria del Señor, que. 
los conducía las mas veces sin conocerlo los executo- 
res de la venganza. Llamábales de los fines déla tierra 
(a), poníales el acero en las manos, les hacia infatiga¬ 
bles e invencibles para lograr los fines de su incom¬ 
prehensible providencia. Si el pueblo temeroso y afligi¬ 
do se humillaba á los . pies de éste gran Dios, ío deja¬ 
ba libre, infundiendo terror y espanto en los enemigos. 
Estas marchas ácia Jerusalcn, á qualquiera parecerían na¬ 
turales, y aun los mismos Principes llamados ó traídos 
por el verdadero Dios, erradamente creían era todo 
obra de su poder, y no del Criador, se atribuían á sí- 
las grandes operaciones que dependían del sér supre¬ 
mo , se hadan con su vanagloria arrogantes, feroces c 
inhumanos , hasta que Dios, curado su pueblo á pre-, 
scncia del peligro , disipaba con un. soplo excrcitos de 
innumerables personas, siendo el principio medio y fin, 
ordenado por el Altísimo para humillar á los Iraclitas 
y hacerles entrar en los caminos del Señor. 

A poco de haberse revelado Datan, Coré, y Abi- 
ron contra el Santo Caudillo , se abrió la tierra y los 
sepultó vivos en eternas llamas : a tan terrible catas- 
trophe se siguió la muerte de mas de catorce mil hom¬ 
bres (b), cuyos espantosos castigos no tuvieron mas cau¬ 
sa que el pecado. . 

La gran Ninive enredada en sus Iniquidades, y cu¬ 
ya malicia había subido delante, del Señor, se hallaba 

mu y 
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muy descuidada, quando liego el Profeta Joñas d ínsí-. 
miarles el decreto del Dios de Jas venganzas (a). Be 
aquí á qu uve uta días, le dice, sera Niuhe desolada, arruta 

nada y destruida. Creyeron los Niiiivícas al Profeta, se 

convirtieron á penitencia, publicaron ayunos, se vistie¬ 
ron de ropas humildes, hasta los Principes, y aun pro¬ 
hibieron ppr especial decreto el pasto á los brutos, apla¬ 
caron la ira del Señor, entraron por los caminos rec¬ 
tos, y se vieron libres de el espantoso castigo qUe Jes 
amenazaba, lo que no huvieran evitado manifestándo¬ 
se invencibles á la vóz del Profeta y perseverando en su 
malicia; pero como Dios no quiere la muerte del pe¬ 
cador, si que se convierta y viva, les comino con la 
pena que habían de sufrir, si despreciaban el aviso del 
Profeta (b). r 

% Ahora bien si tenemos tantos cxemplarcs de cas<$ 
tjgo en numerosos pueblos, ciudades, y gentes, por el pe¬ 
cado $ porqué no nos persuadiremos que los terremo¬ 
tos de Granada no han tenido otro origen? <Quc sil 
causa fue sobrenatural y un aviso para que nos separá¬ 
semos de nuestras culpas? 

Pos cxercitos que acosaban á los Iraelitas podían 
ífpor si sin que precediese milagro , sin embargo sa¬ 
bemos que Dios los conducía y dirigía para cast.'go de 
los revcldes; luego aunque como queda probado pudie¬ 
sen ser naturales los terremotos que sufrimos, estando 
en nosotros la causa, que es el desorden y el pecado 
| quién duda que csros pudieron mover justamente Ja 

(a) 

l*>) 
J°nas cap. 3. 
Eze^-cap. 33. vea iu 
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fra de Dios* \ Quien trajo á España los Moros que la 
afligieron, conturbaron, y trabajaron por mas de sete¬ 
cientos años, sino d desarregloé impiedad á que lie-, 
gó en tiempo de Witiza, y duró hasta Don Rodrigo, 
con cuya muerte se sepultó aquella famosa, y con ra¬ 
zón celebrada, Monarquía Goda? La historia nos de¬ 
muestra el deplorable estado á que en otros tiempos 
por iguales causas estuvo reducida Ja Francia. < Que no 
experimenta hoy Inglaterra ? $ Quien no se persuadirá 
que todos sus trabajos dependen del abandono de la Re- 
hvion ? Regístrense los escritos del Dean de San Patri¬ 
cio de Irlanda, las cartas pastorales del Obispo de Lon¬ 
dres, discurriendo sobre el terremoto del año de 1755, 
y hallará qualquicra^ una prueba nada equivoca de lo 
que vá dicho 5 considérese el presente estado de aquel 
Rcyno por lo que en ésta razón escribió el P. Zeba-, 
líos a) en la falsa Philosoña, reflexionese lo que produr 
cen sus Gacetas, y por los electos, que es la pena, se 
sacará que la causa de aquellas desgracias es la que rc*r 
fierc dicho Dean y el citado Obispo. 

En el verano y estío pasado < qué se contaba en 
Granada y sus contornos, mas que muertes , rapiñas* 
robos, é insolencias > $ No estaban los caminos tales que 
no se podía transitar por ellos* \ No temían las gentes 
pasar de ésta Ciudad á la de Santa Feé, cuyo camino 
es llano, y dista solo dos leguas? $ No es evidente Ja 
suma vigilancia de los Magistrados, y Gobierno para 
castigar estos insultos, y sin embargo se experimenta¬ 
ban á cada paso? < Pues qué quiere decir todo lo que 

vá 

(a) Lfr.s* disscrt.4. art.2. 
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vá expuesto sino una desgraciada incorrigibilidad é ino¬ 
bediencia sin exemplar > Si esto es asi < para qué bus¬ 
camos mas causa de los terremotos que nuestras mis¬ 
mas culpas? cuyo enorme peso no podía sufrirla tierra, 
y la hizo temblar, 

< Qué no ha sufrido de trabajos Smyrna en es¬ 
tos tiempos con los terremotos, viéndose hoy una Ciu¬ 
dad tan antigua y de población numerosa , quasi del 
todo arruinada, y estupendo espeftaculo de Ja desola¬ 
ción ? 

La nobilísima Zaragoza ¿ qué estrago no padeció 
un día antes del conflicto nuestro, con el incendio del 
Coliseo ? Dígase lo que se quiera sobre si fue casuali¬ 
dad , descuido ó contingencia ; á nosotros nos parecen 
acasos lo que entra en los santos fines de la suma pro¬ 
videncia , á Jo que nos puede persuadir la sagrada sen¬ 
tencia, de que ni una oja se mueve sin la voluntad del 
divino Artífice. 

Lo que d mi vér hace mas creíble ser la causa 
de nuestros terremotos superior á la naturaleza, es el 
que repentinamente se acordaron las gentes de su vida 
desarreglada , deshechas en lagrimas y convertidas a el 
Señor clamaban por el alivio , al modo que las de Ni- 
nive oyendo la voz del Profeta. Tan prontos movi¬ 
mientos y tal dirigidos al fin eterno no parecen proprios 
de una causa natural, ni a la verdad lo son. En el es¬ 
tío y verano pasado huvo concusiones de la tierra, mas 
«o se vieron tales señales , y esto me persuade, á que 
en los de Noviembre anduvo el dedo de Dios. 

Esta muy noble Ciudad, movida de santos senti¬ 
mientos, suspendió desde luego la representación de 
comedias , hizo la que tuvo por conveniente sobre la 

tna* 
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materia á nuestro inviño Monarca , cuyo religioso y 
piadosísimo corazón no pudo dexar de condescender a 
un fin tan proporcionado, para bolver las espaldas a di¬ 
versiones nada compatibles con la aflicción del pueblo, 
v con los ejercicios de penitencia, a que debía aplicarse 
entrando en los caminos de Dios. 

Pudiera traer muchos textos con que persuadir, o 
mas bien evidenciar, que los terremotos son verdaderas 
señales de la ira de Dios ofendido , pero no hay necesi¬ 
dad de éste trabajo, porque ya lo han hecho muchos 
Santos Padres : turbaré el Cielo, dixo Dios por Isaías (a) ,y 
te moverá'la tierra de su sitio por la indignación del Señor 

de los exercitos ,ypor el dio. de la ira de su furor. 
Las particularísimas circunstancias de los terremo- 

tos de Granada, inclinan á creer que su causa no fue 
natural,tanta repetición en tan corto terreno, toda la 
Ciudad llena de temor, susto, y espanto, fuera de ella 
todo sosegado ,cnsu centro fijo el enemigo, amenazando 
con una total ruina, no dexan.de presentar a la imagi¬ 
nación mas quieta, val entendimiento mas sagaz, un gra¬ 
ve indicio de que superior mfluxo batía los fundamentos 
de esta noble población. , 

Los Phisicos saben y prueban, que después de un 
violento terremoto no puede naturalmente seguirse otro 
en mucho tiempo , porque en poco no se pueden juntar 
y encender los agentes, que causan tan violento impul-, 

^ ei primero del dia 13 de Noviembre fue tan furio-* 
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so que apenas tiene comparación: ha. maravillado á va¬ 
rias gentes que habían estado en la America, en donde 
experimentaron muchos, mas ninguno tan recio como 
éste: ^ el segundo tercero y quarto, aunque no igualaron 
.al. primero, fueron bastantemente sensibles. 

Con estas quatro concusiones, y aun con Ja pri¬ 
mera había suficiente motivo para creer desahogada la 
tierra, y que huviesen salido á fuera el espíritu ,Dfuego, 
ayre, ú otra qualquiera causa natural de los terremo¬ 
tos 5 no habiendo pues sucedido asi, no será poco mo¬ 
lesto _á los Philosofos, ya que son tan fáciles en señalar 
las causas de estos phenomenos, el manifestar la de tan¬ 
ta repetición, porque, según ellos no es natural que á 
un terremoto violento se siga prontamente otro, y sien¬ 
do esto asi es forzoso buscar el verdadero motivo so- 
,bre la naturaleza, é implorar del Autor de ella, con las 
buenas obras, el eficaz remedio. 

Sé que no faltará quien tenga por poco solidas 
éstas congeturas, mediante á que nó excediendo las fuer¬ 
zas de toda la naturaleza los terremotos de Granada, y 
sus circunstancias, será preciso confesar falta la razón so- 

. brenatural, que queremos aplicarles. 
Yo dexo prevenida ésta objeción, porque queda 

sentada una basa firme reducida á que ninguno puede 
asegurar con certeza absoluta, si fue natural ó superior la 
causa de las violentas concusiones ; pero sin embargo 
hemos llegado á un punto algo difícil, y será bueno apu¬ 
rarlo. 

En el año pasado de .1755, entre otros muchos 
papeles que se escribieron en consecuencia del terremo¬ 
to de primero de Noviembre de aquel año , salió á 
luz uno del Illnao. y Riño. Señor Obispo de Guadix D. 

I* 
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tfr. Miguel de San Josef, ciertamente lleno de mucha 
crtidiccion, diñado con el pulso y tino proprio de aquel 
gran Prelado, cuyas obras han llenado de gloria á la lite*» 
ratura Española. 

Hacese cargo este Illmo. Escritor del systema de 

la elcaricidad, comprobado por el Padre Feyjoó , y aun 

que no lo reprueba, no dexa de hablar con alguna iro¬ 
nía del clearicismo, mas como Feyjoó , y orros censu¬ 
ran á los Theologos el que no advierten ó no entienden, 
que los terremotos son efeaos de causas naturales por 
nxas terribles que sean, procura este sapientísimo Obis¬ 
po defender á los profesores de la sagrada ciencia, y ha¬ 

ce la justa distinción que todos deben observar, entre los 
que merecen este nombre, y los que se llaman asi so¬ 
lo porque han ido á la clase algún tiempo. 

C^ue aquellos saben discernir muy bien las causas 
naturales y conocen sus efectos: que en la Metaphisica 
aprendieron quanto corresponde á los ^espíritus y su na¬ 
turaleza : que la Iglesia Cathólica enseña á los fieles, son 
los espíritus asi buenos como malos, ministros del Altísi¬ 
mo , executores de sus venganzas , y que causan en los 
mortales aquellas plagas, y ruinas que sin ser superiores 
á las fuerzas de la naturaleza, por grandes y estupendas 
nos parecen maravillosas: que ésta persuasión movió á 
la Iglesia á usar de su potestad en los exorcismos, impe¬ 
rando á los Demonios no alteren los elementos, ni cau¬ 
sen aquellos estragos que, sino se refrenara su poder , se¬ 
rían no menos frecuentes que tertibles. 

Hasta aquí no hay reparo alguno , porque á la 
verdad son dignos de grandes elogios los Theologos 
que saben serlo , y no se dexan alucinar de qualquier 
efecto que suspende, y maravilla, é inquieren las causas 

es- 
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escrupulosamente antes que decidan: pero advierto <jue 
esta doéta pluma por defender á los Thcologos cxclu-; 
ye del todo el terremoto sobrenatural, porque según se 
explica , ó es causado por los elementos y causas mate¬ 
riales, 6 por los espíritus ministros del Altísimo : si lo 
primero es natural como todos suponen : si lo segun¬ 
do lo es igualmente , porque aunque exceda las fuerzas 
de la naturaleza corpórea y visible, no asi respecto de la 
espiritual, lo que es preciso suceda para que la acción 
sea milagrosa en sentir de éste sábio. 

De éste antecedente inñere que la muerte de ciento 
y ochenta y cinco mil hombres executada por el Angel 
en el exercito de Senacherib no fue sobrenatural, de cu¬ 
yo modo entiende éste venerable Sábio el suceso del An¬ 
gel exterminador de los primogénitos de Fgypto : com 
secuencias del grande natural poder que sobre lo sensi¬ 
ble y material concede á los Angeles con los antiguos. 

En algunos de estos particulares con toda venera¬ 
ción me separo de éste Heróe literato , proponiendo tres 
breves asertos. 

PRIMERO: que los Angeles por naturaleza no 
tienen en las cosas materiales y sensibles tanto poder co-¡ 
mo se Ies atribuye. 

SEGUNDO: que para la razón de milagro, no 
es necesario, que el suceso exceda toda la naturaleza 
creada. 

TERCERO: que los casos referidos por nuestro 
Illmo. fueron verdaderamente milagrosos. 

EJ primer aserto no lo defiendo, ni como cierto ni 
como probable , y solo propongo lo que en él se ex-* 
presa con relación al do&isimo Rodríguez ¡ a) en los mis-» 
_ mos 

(a) Nuev. asp. tom.z, díssert.3. 
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ftios tefmmos que él lo propuso, sin resolver nt darle 
Jais probabilidad que la que dexa inferirse de sus ran 

zones. 

RAZON DEL PRIMER ASERTO. 

LOs libros de los Philosofos Platónicos, Epicúreos, Pi- 
thao'óricos, y otros muchos Gentiles, en sentir de 

éste dofto están Henos de casos singulares atribuidos á 
reñios Fsdíi'Ícus y Demonios j todo 16 qual se debe 

tcneSoL fiedo", exceptuando aquellos quise refieren 
1 Escritura ¿anta. Estas patrañas de los Gentiles pu- 

d? on SC1: causa de que algunos Christianos concibie- 
en un poder desmedido en los Angeles, asi buenos co¬ 

mo malos , lo que también juzgaron inferirse de los 
asombrosos casos comprendidos en las divinas letras, 
mas hay mucho que reflexar en esta materia , ydistin- 

ir lo qa- es proprio de los Angeles por naturaleza, de 
To que tienen por gracia y privilegio, pata precaver qual- 
quiera equivocación. 

Los Angeles son, sin que hoy pueda dudarlo al- 
cuno puros espíritus, substancias del todo inmateriales, 

y por consiguiente penetrables con qualquiera cuerpo; 

Jo que naturalmente se penetra no puede mover natu¬ 

ralmente las entidades materiales. Todos los que saben 
1 o "de las leyes del movimiento conocen que este se 

causa por el impulso , y choque de un cuerpo en otro. 
Jo que nunca pudiera verificarse si los cuerpos se pene¬ 
traran 'entre sí mismos ; siendo pues constante que los 
Angeles naturalmente penetran todos los cuerpos, tam¬ 

bién debe serlo el que naturalmente les repugna mo-» 

ver- 
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verlo, de qué sé infiere que las substancias Angélicas nin¬ 
gún poder tienen por pura naturaleza sobre las njatería¬ 
les, y sensibles. 

La experiencia enseña á todo el mundo, que quan- 
to mas sutil es un cuerpo se advierte menos apto para 
el movimiento , de lo que es buen testigo la luz que 
pasa por los poros de otros cuerpos sin moverlos, efec¬ 
tos sin disputa de su mucha sutileza; y siendo los An¬ 
geles incomparablemente mas sutiles parece claro el que 
podrán mucho menos mover los cuerpos. 

No 1c aterra la replica que desde luego se pre¬ 
senta, es i saber, que siendo Dios infinitamente mas espi¬ 
ritual é inmaterial que los Angeles, no solo no le re- 
-pugna mover los entes materiales; sino que es el ver¬ 
dadero Autor de su movimiento; porque en Dios hay 
un poder inmenso, una virtud infinita, de lo que care¬ 
cen los Angeles: Dios crió, los cuerpos, él mismo les 
dio el movimiento , ó virtud para causarlo , y como due¬ 
ño absoluto y supremo de la naturaleza hará en ella lo 
que quiera, con lo que se advierte ser muy débil la 
comparación entre extremos infinitamente ‘distantes. 

Tampoco será eficáz repulsa decir que el alma ra¬ 
cionar es la que mueve al cuerpo humano, y sin em¬ 
bargo es espiritual con virtud finita 5 pues omitiendo 
varias razones que hay, basta por ahora manifestar, que 
el alma racional causa el movimiento porque es forma 
del cuerpo humano, al que se halla unida de un modo 
tan admirable que solo su divino Autor puede pene¬ 
trarlo. 

Lo que va dicho en este particular es común d 
todos los Angeles, considerados según su naturaleza, pe¬ 
to en llegando á los privilegios hemos de distinguir de 
tiempos. * 0 An- 
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Antes que l°s esphitus rebeldes pécásen, tenían 

como los buenos poder para mover las substancias ma¬ 
teriales, porque siendo Ministros del Altísimo, éste les 
dió poder para que lo ejecutasen según el orden de 
Dios1 al modo que, guardada proporción, un Minis¬ 
tro de un principe de la tierra executa muchas cosas 
grandes en nombre de su Rey, lo que no hace como 
un particular , no precisamente por ser hombre , y si 
por la qualidad de Ministro , el que siendo rebelde á 
su Principe queda desde luego privado de todos los 
privilegióle que por esta razón gozaba. _ 
* Hi Angel malo, sobervio , y obstinado cometió el 
crimen mas terrible contra su santísimo hacedor; quiso 
subir sobre los demás Astros , se atrevió al supremo 
solio , y quanta mayor fue su vanidad y sobervia por 
ascender, tanto mas grande fue su descenso , y abati¬ 
miento , perdiendo con ésta infeliz caída todas las prer¬ 
rogativas que no eran debidas á su naturaleza, y sí las 
tenia por gracia y privilegio. 

Aunque quedó desnudo éste sobervio espirita de 
todo privilegio , no podemos dudar le acompaña una 
imponderable rabia, y embidia ácia los hombres, porque 
dispuso aquel inmenso y soberano Gobernador de todo 
Jo visible, é invisible, que ocupase la naturaleza humar 
uj ¿ la que se unió el Divino Verbo para colmarla 
de felicidades y hacer mas plausibles sus misericordias, 
los asientos que Ia Angélica presumptuosa perdió por 
,5U rebeldía, obstinación , é inobediencia rebatida por el 
glorioso Arcángel San MigueL 
* Juzgue ahora el desapasionado , cómo es posible 
que si los Angeles malos tuvieran naturalmente poder 
para moya los cuerpos, para hacer temblar la tierra, 

pa-. 
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pacá mudat los móntes, hallándose llenos dcunafurío* 
sa embidia , de una mortal rabia, de un deseo efica- 
dsimo de maltratar á los hombres ¿ dexáran de hacer- 
lo á cada paso? 

Si este mortal enemigo de la naturaleza huma* 
na conoce , como se supone, la textura , composición 
y orden de la materia de las substancias corpóreas 5 si 
puede mover un monte 5 si es capáz naturalmente de 
ilevar por eí ayre un cuerpo ¿ porque no trastorna las 
Ciudades, porqué no sepulta á los hombres debajo de 
los montes , porque no los hace pedazos contra los 
peñascos, riscos, y rocas> La respuesta es, porque no 
puede , porque Dios le despojó de los dotes de gra- 
da , y privilegio porque fue reo de lesa magestad Divi¬ 
na , revelándose contra su Criador, de donde proviene 
el que su poder puramente natural , no es suficiente 
para causar daño alguno en el mundo visible , y cor-i 
poreo. 

Dígase que no puede executar lo que desea con¬ 
tra los hombres, porque Dios le quitó el poder que su 
santísima voluntad le había conferido, en pena del pecan 
do de sobervia que lo dexó en se'r natural, y que na, 
da mas hace que lo que Dios le permite como á Mi¬ 
nistro que destina quando le parece para castigo de las 
culpas, ó para los santos fines de su adorable provi, 
dencia , mas no se piense que naturalmente puede 
tanto. 

Si se oenrre á su sabiduría , y se dice que con 
ella puede buscar medios para mover los cuerpos, y 
cxercer su poder en lo sublunar, ¿pocos pasos encom 
trarémos será poca ó ninguna la que le quedó. El mis- 
\L~4 mQ 
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«no Dios nos dice por Ezcquiel (a), que se desvaneció el 
corazón del Angel malo en su hermosura, y que en ella 
■perdió su sabiduría, y esto baste por lo que hace a la 

punieraptojo^Q j Jos fun(jamcntos con que el Pa* 

drc Rodríguez procutó esforzar su irresoluta propuesta 
v los aqui añadidos, yo no puedo, ni pienso separarme 
de las dos lucidísimas antorchas de la. Iglesia el gran 
Padre San Agustín, y su fiel d.sclpulo m. Angélico Maes- 
* . ' auc agrego un asombro de sabiduría de núes- 
tto’sWo que ef efSSmo. Papa Benedicto XIV. , 
; primero en su admirable obra de la Ciudad de 
T)ios (b) sabiamente dice, que aunque el Demonio pue¬ 
da alguna cosa , á nada mas se estiende su poder que á 
]o que 5e Pcrm*tc Por e*secreto arbitrio de Dios om- 

^ firmisimamente se debe creer, sigue (c), que Dios 
omnipotente puede excoutar todo lo que quiera, ya seá 
tomando venganza, ya dando medios para que los De¬ 
monios no puedan obrar según el. poder de su natura¬ 
leza ( por quauto ia Angélica es criatura, aunque sea por 
su proprio vicio maligna) sino lo que el Señor 1c per¬ 
mita , cuyos ocultos juicios son muchos, pero ninguno 

injusto. ^ seglindo se explica (d) de éste modo: se ha 
dicho en el libro primero que la naturaleza corporal 

H na- 

Ca) Cap.28.vers.x7. 
(b) Lib.2. eap. 23. 
(c) Lib. 18. cap. 18. 
(d) 1.2. quaestiSo. art.2. in corp. 
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naturalmente obedece á la espiritual por lo respetivo 
á el movimiento local, y asi el Demonio puede causar 
todas aquellas cosas que provienen del expresado mo¬ 
vimiento de los cuerpos inferiores, á no ser que los repri¬ 
ma la virtud divina. 1 ' 

mnri„f !j-cK?r0. (a) condtI5,e > desatando con brevedad 
muchas dificultades que se havia propuesto, manifestan¬ 
do que la divina providencia reprime á los Angeles ma- 
JOS para que no exccuten lo que con sil virtud natural 
pudieran hacer, y confirma su do ¿trina con los mismos 
dos Santos. 

Hay especiales textos de escritura en Jos que se 
pondera el poder del Demonio, especialmente compa¬ 
rándolo con el furioso Leviathan, mas d la verdad co- 
mo quiera que éstejaoder lo ha reprimido, y ligado la 
omnipotencia del Señor, es en substancia lo mismo que 
si ninguno tuviera ; frase del Señor Benedicto XIV.,, qüa- 
3, si Jo .mismo es, dice, no tener virtud natural que te- 

nerla impedida, ni poder producir efecto sin que otro 
y, condescienda, ó quiera que lo cause. 

RAZON DEL SEGUNDO ASERTO. 

NO tiene tanta dificultad este extremo, porque á la 
verdad, si para la razón de milagro huviese de ser 

Ja acción superior d Jas fuerzas de toda la naturaleza, 
sena preciso quitar muchos del catálogo de ellos. 

A muchos, asi Philosofos, como Jurisconsultos, y 
__ Me- ' 

(i) Lib.4. de Sctv. Dri. Be. cap. 3. n.6. 
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Médicos, ágtadó aquel principio de Aristóteles adopta¬ 
do después por Cicerón:,, que el conocimiento ae un 

oru-sto se toma del de su contrariode este me val¬ 
so ahora parala definición de las operaciones_m:la- 
frosas, quiero decir, que si conozco que la acción el 
«ecutada naturalmente, inferiré de mismo modo el que 
no supera las fuerzas de la naturaleza. 

Es pues el efedo natural „ una oora de la misma 

doUÍabaccioñmila5rosa„ es un efedo arduo, raro , y 
admirable producido por la primera causa. 

” Entonces se dice haber milagro, expr'- 
eclico Maestro (a), quando se executa algu 
^ orden de la naturaleza 5 cuya docícina es conforme 
Í la de San Agustín (b), que escribiendo contra Faus¬ 
to dixo * que quando Dios hace algo contra el orden 
eme conocemos,)' acostumbrado en la naturaleza, se 

l!aman¿°sSaP.t|;moey eruditísimo Papa Benediño XIV. (c) 
... .u incomparable obra de la beatificación de Iossier- 
voq píos y canonización, después de haver explica¬ 
do la~ naturaleza de los milagros con la extensión, y 
erudición que se advierte en todos sus escritos, hablo a 
nuestro asunto en ésta forma déxo dicho que alara- 

von de milagi‘° pertenece el que sea alguna cosa ar- 
99 no acostumbrada , admirable, que exceda las 
>» aua ’ Ha fuer- 

expresa mi An- 
'¡zuna cosa fuera 

1. part. quatst.iio. art.4. 
Vb) cont.Faust.iib.26. 

l¿) J-ib-4-. cap.7. n.2. 
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„ fuerzas de la naturaleza, que no repugne á la ín'rnii» 
ú tabilidad de Dio?, si alguna vez hace algo fuera, con- 
7> traó sobre ella* 

» Qlic hay dos naturalezas (a),, una invisible, c 
^incorpórea> visible , y corpórea la otra: que el milagro 
n elue excede Jas fuerzas de todo lo criado , es mayor, 
9> Clue el que solamente supera lo visible , y corporeo:^ 
de forma que éste Santísimo, y doctísimo Padre de la 
Religión á cada paso afirma, que á. la acción para ser 
milagrosa basta sea superior á Ja naturaleza sensible, lo 
que para probar mi segundo aserto es muy suficiente,, 
mas porque nuestro Illmo. de Guadix merece mucha 
atención, y es digno de que nuestros eruditos íe tribu¬ 
ten grandes elogios, me es forzoso confirmar mi propo¬ 
sición con varios excmplos. 

Que una higuera se seque , ya se ve que puede- 
suceder , y suceda naturalmente, y que esto no excede; 
las fuerzas de la naturaleza ni aun sensible, y corpórea, 
y sin embargo fue milagro- el que se secase aquella á 
quien Christo nuestro bien echó Ja maldición (b\ Que 
las ranas infestasen á los Egipcios, y las codornices fue¬ 
sen á los Reales de los Hebreos no excede las fuerzas- 
de toda la naturaleza , y con todo eso no se puede 
negar fueron estos pasages milagrosos por el exceso en 
el modo , pues no sucedieron según el cuiso y orden 
•natural, aunque pudieron ser efedos de la naturaleza. 

Es- muy natural en los Leones acometer á los- 
hombres,, y hacerlos pedazos „ como lo es en las ser¬ 

pien¬ 

te) Num. 8'. 

(h) Matu.cap. z i. vers, 19.. 
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píeníésemponzoñados, y causarles grave daño ilomts-- 
mo sucede en los Osos, y otros animales feroces. na 
obstante el que aquellos matasen a los Samaritanos va), 
f aue estas hificionasen i los Hebreos en el desierto 
JbU'uc sobrenatural , al modo que lo fue el que los 
dos Osos i consecuencia de la maldición de Elíseo (c) 
tuviesen hecho pedazos áquarenta muchachos que se 
burlaron de aquel Santo Profeta s cuyas desgracias no 
tuvieran sucedido si Dios no tornera embudo aque¬ 
stos animales para castigo de las culpas- de los que par 

decierom ^ (¡err¡t se abta r y sepulte en su profündi- 

, ^iias gentes puede ser naturaly esto no podrá 
¿arló el Illmo. de Guadix, pero con todo no se atre¬ 

vería á decir que el Catastrophe de Darán y Abirón 
sepultados en las entrañas de la tierra , no fue mila- 

grosa (d)^ m.jmo £S [o que dice nuestro Santísimo Par 

dre Benedicto XIV. :,, puede acontecer sin milagro, asi' 
„ exlJl¡Clt que los hombres sean destrozados por los 

” Ósos que la tierra se abra y sepulte vivos á tos 
” hombres; pero quién habrá que no se pasme, o no 
'refiera á castigo Divino estas cosas por las circunstancias 

” en que acontecieron? 
” Una copiosa pesca puede ser natural , ya se ve 

ue no excede las fuerzas de la naturaleza , pero por 
ra- 
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razón de las circunstancias el mismo Santo Thomás h) 
cuenta éste particular , y otros entre ios milagros de 
Christo ; de que se sigue que aunque cí Iiustrisimo 
quiera afirmar su oposición con la dodrina del AngeT 
Jico Maestro , consideradas las varias proposiciones su¬ 
yas en diversas partes de sus nanea bien ponderadas 
obras, se hará constante tuvo por milagrosas varias ac¬ 
ciones que no superan las fuerzas de toda la naturale¬ 
za, y que en substancia admitió el Santo la común di¬ 
visión de ios milagros, en mayores, y menores: aque¬ 
llos la superan toda, y estos no. 

RAZON DEL TERCER ASERTO. 

BS cosa muy fácil justificar Ja tercera proposición, y 
convencer que los casos propuestos por el lllmo. 

de Guadíx , como executados en su sentí- por fuerzas 
no superiores ¿toda la naturaleza, fueron verdadera¬ 
mente milagrosos. 

Al fin del num, 30. del citado su papel habla de 
esta forma: „ un espirita dio en breve tiempo muerte 
„ á 185000 hombres del excrcito de Senacherib, y aunt 
»> que pareció milagrosa tan pronta, y numerosa mor- 

.candad, en Ja realidad no lo fue-:::: ni de otro modo, 
r> sígHc, entiendo yo el famoso suceso del Angel exter- 
„ minador, que como de paso postró las vidas de los pú- 
v mogenitos de Egipto. 1 

Considerado el contexto de todo el capitulo 19. 
del 

£a) 3-part. qusest.44.art.4-. 
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'deí lib.4. í°s Reyes fácilmente se vendrá en conocí* 
miento de que el General del Rey de los Asirios, no 
solo ha injuriado al Pueblo de Dios, sino que ha blas¬ 
femado de éste, suponiendo no tenia poder para li¬ 
brarlos de la opresión. El Rey Ezequias imploró el Di¬ 
vino auxilio , y Dios hablo por el Profeta Isaías lo que 
había de suceder al sobervio Senaciiéríb, diciendo bol- 
veria éste por donde había venido, y que no entraría 
Ja Ciudad de Jerusalcn, que la protegería, y salvaría por 
si mismo , y por David su siervo: per viam qua venit re- 
yermar , ^ civitatem bañe non ingredietur dicit Dominas 
proteramque urbem bañe , O* salvabo eam propter me, 
propter David servar» meam. * Quien pues libró á Jerusa- 
lén sino el mismo que lo dccia $ < Y cómo la libró 
sino con la muerte de ciento ochenta y cinco mil hom¬ 
bres executada por el Angel del Señor en una noche* 
La prueba es bien clara, pues acabando Dios de decir 
que la protegerla sigue el texto: faélum esc igiiur in 

noch illa , venit Angelus Domtni , percusit in castris 

^ísirionm centum ocloginta quinqué, millia. Se sigue de to¬ 
do que tanto destrozo lo causó el Angel como ins¬ 
trumento ó Ministro embiado por Dios para librar á 
su Pueblo. 

Otro tanto debe decirse del exterminio de todos 
los primogénitos de Egipto. Ciertamente no sé con que 
razón se atreven algunos á quitar del medio un porten¬ 
to que Dios obró entre los Egipcios para hacer mani¬ 
fiesta su gloria , y sacar á su pueblo de la captividad: 
sino fue el mismo Dios el que habló á Moysés, no po¬ 
demos negar que fue el Angel en su nombre , y que la 
muerte de los primogénitos fue executada por virtud Di- 
yina. Hablando Moysés á Pharaóu se explica de esta 

for- 
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ibrnia í „ esto dice el Señor, entraré á la media noche 

en el Egypco, y morilá todo primogénito en Ja ticr-* 
„ ra de los Egipcios (a). Lo cierto es que éste pasage 
se llama, el transito del Señor, porque pasando por las 
casas de los hijos de Israel no tocó ¿ sus primogéni¬ 
tos, y si a todos los de los Egipcios, y que todas las 
expresiones respectivas á éste asombroso caso se refle¬ 
jen al Señor, lo que demuestra con evidencia obró en 
,él su divina virtud. 

El. fuego pentapolitano fue foijado, dice nuestro 
llustrisimo , en la atmosphera por el Angel, y aun lo 
califica de fuego ele&rico, por lo que no alcanzo su¬ 
ficiente razón , ni creo podrá alguno atreverse á defi¬ 
nir las qualidades de aquel luego, y mucho menos su 
esencia , quando ninguno lo ha visto que pueda dar 
razón de ello , y aun la muger de Lot que quiso ser 
curiosa se quedó hecha estatua de sal. Como quiera 
que éste es un caso de los mas espantosos , y exem- 
plar de los mas terribles directamente causado para cas¬ 
tigar los pecados de aquella infeliz Sodoma y sus com¬ 
pañeras, me parece cosa muy extraña el que ninguno 
.tenga valor para extraerlo de la linea de milagro , y 
fingir que todo fue natural.-No dice el texto (b) que 
Jos Angeles fueron lo que echaron del Cielo el azu¬ 
fre, y el fuego sobre las Ciudades, sino que fue el mis¬ 
mo Señor: igitur Dominas pltiit super Sodomam, £7* Go- 

7norrk(im snljur , & ignem h Domino de coelo j con que 
fue causado por virtud divina; y aunque el texto dixe- 

se 

(?) 
íPí 

^od. cap.i i, vers,3. 
<jcn. cap. 19. vers. 24, 
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?e que los Ángeles, haciéndolo estos como Ministros 
del Altísimo , del mismo tendrían el poder , y la virtud. 
Otro tanto debe decirse de la peste introducida en el pue¬ 
blo de Israel en tiempo del Santo Rey David , porque el 
mismo Dios dixo á éste coronado Profeta, que escogie¬ 
se ó siete años de hambre en todo su Reyno , ó tres me¬ 
ses de huida de sus enemigos, o tres dias de peste en toda 
su tierra. El Rey quiso mas bien caer en las manos del 
Señor lo que sucedería con la peste, esperando de su mi¬ 
sericordia que en las de los hombres. En consecuencia, 
no dice el*texto que el Angel causó la peste en Israel sino 
que Dios la embió (a) : imisit tjuoque Bominus pestilen- 
tiítm in Israel de mane usque ad tempus constitutum , & mor- 
tui sunt ex populo a Dan, usque ad Bersahe septuaginta mil- 
lia yirorum : es verdad que el cxecutor fue el Angel, pe¬ 
lo el que lo embió con poder para la cxecudon fiie el 
Señor, y asi obró por virtud divina , con io que queda 
suficientemente probado que todos estos casos referi¬ 
dos por nuestro Ilustrisimo fueron milagrosos , ya con 
los mismos textos en donde se hallan escritos, ya con lo 
que do disima mente propone el Señor Benedidp XIV. 
(b). Este admirable hombre refiere el caso de los tres 
niños del homo de Babilonia, el de Daniel en el lago 
de los leones, el de Abacuc llevado por un Angel hasta 
el dicho lago , el de la percusión del exercito de los Asi¬ 
rios , Ja asumpeion de los cuerpos por los Angeles , y 
sus operaciones , afirmando ai mismo tiempo que fue¬ 
ron verdaderos milagros , y concluye el capitulo prime - 

I ro 

(a) II. Reg. cap.24. vers. 15. 
(q) Lib.4, de Serv. Dei Bcat, de Bcat. Can. 
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ro diciendo, que para mayor claridad , él dice y defiende 
que hay milagros mayores, y son los que exceden las 
tuerzas de toda la naturaleza, que los hay menores, y 
que solo superan la corpórea y visible, cuya sentencia 
es en mi corto sentir la que debe seguirse , porque de 
otra forma , como ya queda insinuado , es forzoso su¬ 
primir infinidad de milagros, y el que quiera aplicarse á 
la Opinión del Illitió. de Guadix, se verá precisado á ncH¡ar 
los terremotos sobrenaturales. 

Ultimamente supongamos como cierto, que la cau- 
'$a de los terremotos de Granada fue toda natural, y no 
por eso debemos estar, menos agradecidos al Padre de 
las luces, ni omitir humillarnos en su presencia, ni cesar 
de dar gracias á nuestra benignísima intercesora la Virgen 
María , pues nadie, sea el que fuere, podrá impedir los 
cfe&os de un incendio subterráneo, y violentísimos es¬ 
fuerzos del ay re oprimido si llega á desenredarse, y to¬ 
mar actividad por el incendio, espíritu, electricidad, 6 vir¬ 
tud que quieran inventar por moróra. 

Y mucho menos si son en cantidad grande las ma¬ 
terias , y muy aCtivas las que causan el trastorno, como 
precisamente se deben suponer en nuestro caso , porqne 
á no ser asi no se huvíeran experimentado tantas, y tan 
violentas concusiones que batieron la tierra. 

Apuradas las circunstancias de todo lo que ha pasa¬ 
do, forzosamente inclinan á que fue milagro se sostuvie¬ 
sen.los edificios, y sino díganme los que quieran contra¬ 
decir^ porqué en tanta violenta repetición no sucedió á 
Granada lo que á las doce Ciudades que arruynó el terre¬ 
moto referido por Plinio (a)^ Porqué no experimenta- 
— _ mos 

(aJ Lib.a.'cap. 85. 
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mos los que muchos Pneblos de la Pulla con el de 30 
de Julio de 1627, y en especial la Ciudad de San Se¬ 
vero , bajo cuyas raínas quedaron sepultadas millares de 
personas. ¿ Porqué no sentimos la desgracia de la Isla 
rercera, á la que consternó una violenta concusión en 
14 de Mayo de 1614, causando tantos estragos que exce¬ 
den toda comparación? 

{Quién pudo impedir las desventuras de la desdi¬ 
cha da Sruyrna? < Quien la desgracia de Zaragoza?;Quién 
las de Lisboa? ¿ Quién finalmente las de nuestras Indias, 
y otros paragesr Nadie tuvo poder para ello 5 solo Dios 
pudo librarlos, pero no quiso : de lo que debemos in¬ 
ferir lo milagroso, de nuestro caso , librándonos Dios 
por su misericordia de los furiosos ímpetus de tan vio¬ 
lentos impulsos, por mas que se quieran capitular de natu¬ 
rales 5 ó si fueron superiores á la naturaleza haver sido solo 
un amago de su Justicia, y un aviso de su misericordia. Ala¬ 
bémosle pues sin cesar, acordándonos de nuestra soberana 
mediadora y Abogada la gran Rcynade las Angustias, ya 
que su indefectible intercesionnos libertó de tantos daños 
como nos amenazan , y alcanzó de su Santísimo Hijo se 
suspendiese su Justicia, y se convirtiese en misericordia. 

Luego sin contradicción el mas eficaz remedio para 
librarnos de los terremotos, que provienen de causa sobre¬ 
natural,y de los rigorosos efeétos de los naturales, es ocur¬ 
rir verdaderamente humillados , y penitentes á la inagota¬ 

ble piedad del Altísimo, por medio del mas grande"re- 
fugio de los pecadores María Madre Inmaculada 

del Yerbo y verdadero asilo de 
los afligidos. 

r 1 n. 
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